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U n monosabio, a l quite 
fDibu;& do Enrique Segura) 
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8 i » « « «a ? ^ ^ t t * S dr ¡ « r m l a j a . Su labor. ^Inda * * . o t n p a ñ c o A l ^ r 
Oo.nfrq. que prestnela lü corrida desde una harrera 

n<neo Ürtfgft, drapues de eorifti 
i rejas <!«' 8U en^íní^O, 8*IlMl* al pú-

Manuel Rodritruer. da la ^rí'ita al rou' 
do, fon Ia6 orejas cortadivs en su pth 

mero 

i'l'•aUiiiUTi. jMirluLMM^ Siman <1:Í \ ••!i:a clavando un par de banderilla-, di 
¡tilefvcnrit.o. v i la íiue realizó Olía des t i i í 'adu lubor 

T E R C E R A D E F E R I A D E L A M E R C E D 

S i i OS ÍEIGÍ DOWO DATEOS. 
nmiiiiLEiE, ubiíuzii y dtem 
{En las p á g i n a s 8 y 9 , a m p l i o i n f o r m a c i ó n de l a p r i m e r o 

y s e g u n d a corridos) 

Montlngti t! tesra, que tuvo una masnifica tard<-, da un pase de los 
MJ espr'-iajidud al torodt-l que furto las orejas, (Fots \H11-V 

simao da Veiira, ruino premio a su 
faena, rceibio las oreja;- dt- -u edeBI%0 

iü] Ghonl inici i la tacna de sn prime­
ra " on ua másnit leo é i tatnai lg 
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E L L A P I Z E N L O S T O R O S 
D E L A C O R R I D A D Ú . D O M I N G O E N M A D R I D 

^ f i r A N T O N I O C A S E R Ó 

4 

Dos momentos de Co-
fíltos e n su primer toro 
y i a cocida del mismo 

«diestro 

P e p e Luis p a t e o m d « s -
9 o n a por e l r u e d o hosto 
q u e s é a c o r d ó de que e r a 

P e p e l u í * . • 

* 

Luís Migue l D o m i n g u í n 
e n un a l a r d e de yo lor , 
y c o n f i a n z a d u r a n t e n» 
f a e n a e n e l s e g u n d o 

de los *uyos 

y surgió aquel quite 
en el Sexto tpm 
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MARCA S u p l e m e n t o t a u r i n o 

• 

M «-t* M o d r i d , 2 7 d o t e p t i e m b r e d o 1 9 4 5 

E N E S T E N U M E R O 

í i 

HE TOROS 
P o r J U A I 4 Ü O H 

os apoderados de los dies­
tros famosos tienen en nues­
tros d ías la obl igación de 

quebrarse l a cabeza — ¡ c o n lo fá­
c i l que es conseguirlo arrojándo­
se de un quinto piso!— inventan­
do noticias sobse l a vida menuda 
de sus poderdantes. P a r a atraer 
la a tenc ión sobre ellos no bastan 
sus actuaciones en los ruedos: es 
necesario a d e m á s que bagan o 
dejen de hacer muchas cógñs en 
su vida privada. Cada día hay 
que contar algo, sea lo que sea: 
u n accidente de a u t o m ó v i l sin 
consecuencias; un dicho cualquie­
ra , cuidadosamente inventado, 
que luego se refiere como espon­
táneo; l a adopc ión de un masaje 
para l a cara o de una cuclulla 
para afeitarse; la creación de una 
p e ñ a de i s ta» empedernidos; con­

tar "y recontar lo que se da y lo que no se da; organizar manifes­
taciones en las puertas de IOÜ hoteles, y especialmente hablar 
mucho del momento en que van a terminar l a temporada y el 
día que van a embarcai- o a volar hacia lejanos países . Todo «feto 
con m á s intriga y misterio que una novela policíaca. 

veces —-demasiadas, por desgracia—, estas noticias son te-
cogidas por l a Prensa, procedentes de una corresponsalía fro-

Vinciana, y entonces, pese a su adobo ridículo y adulador, ad­
quieren categoría y se comentan con más ardor que una gran 
faena.-Como si se tratase de una vedette, se publican cartas, ge­
neralmente de señoritas , en las que é s tas exi onen su personal 
opinión sobre un diestro que es tan s i íbpático, o tan sencillo, 
o tan elegante, o tan guapo, o tan feo, o tan serio, para terminar 
diciendo, «porque sí, señor, yo soy de Fulanito, aunque nunca 
lo he visto torear; ¡pero es tan bueno y quiere tanto a «su ma­
dre...!* 

¿Y c u á n t o v a n a durar estos graves s í n t o m a s de la evidente 
decadencia de l a fiesta? ;Puede acabarse tanta mentecatez? 
A nadie, ni a los propios interesados, se les ocidta que si salie­
ra el toro, ruedos y tendidos se quedarían muy limpios, aqué­
llos de figurines y é s tos de esos coros histéricos que forman los 
nuevos aficionados para pedir orejas, patas y rabos, y, lo que es 
peor, para decir a grititos, en el centro de una faena, que no pue­
den más; que por Dios, que la acabe pronto, porque van a es­
tallar de e m o c i ó n . Pero esto de que salga el toro*con.la eficacia 
de uaa estupenda escoba, no lleva camino de ocurrir, y el 

«pes imismo comienza a extenderse entre los verdaderos aficio­
nados. 

Entretanto, otros diestros, que no obtuvieron tantos favores 
de las propagandas gratuitas, han de recurrir a la propaganda 
normalmente retribuida con arreglo a tarifa para hacer publi­
cas' noticias que conciernen a su profesión y que naturalmente 
les afectan a ellos, pero que tienen sin duda autént ico interéri 
taurino. 

L a s ferias septembrinas de solera terminan este año con una 
nueva: la de la Merced de Barcelona, que se celebra estos días 
con rumbo excepcional. No tengo, a la hora en que escribo, noti­
cias de su marcha, aunque es tá ya terminando. Los cuatro es­
pectáculos con que se h a organizado son iguales, con muy lige­
ras variantes, y supongo que los aficionados que ios hayan pre­
senciado es tarán a estas horas un poco indigestos, como el co­
mensal de un banquete con cuatro platos de cordero, langosta 
o pollo en distintos guisos. (Esto en el caso de que las cosas ha­
yan salido a pedir de boca, de que los manjares servidos estu­
vieran en punto y sazón, porque si alguno estaba fer iado . . . ) 
De todos modos» se echa de menoi» una mayor vai ¿edad necesa­
r ia para el contraste, para la eme •ton y para la ííeíh'.ia artísti­
ca. Imprescindible para que el escalafón de diestro» no se apo-
iille y consuma en el ostracismo oófi perjuicio para todo y para 
todos. 
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TOROS DE GUAPDIOLA PAPA PEPE LUIS VAZQUEZ 
CARLOS VEPA, CANITAS Y LUIS MIGUEL DOMINGUIN 

U SEMANA EN LAS VENTAS 

Vainosaliacerieilliisiiiieri 
Por £L CACHETERO 

tpN e¿.iba rumana mackniteña ha habido, ¡al fin!, 
j dos coa i mitas de toros. Piesumimos que tn és-

ta¿, más dos o tres más, puiraná la "tempo-
ivadia de p u » ^ / , baaüamce magra, por cierto, y 
a q ua ¿a que no se va a echar tedia la cuüpa a 
üia iimpiB^a, pues, en dentó modo, en estos días 
tamo ¿en hemos sabido loe penoebstas los sirusa-
bCube ole ser kanpaesu en los trabajos preparatx>-
iiob de la comoa de la Asociación de la Pitav-
sa. Loe llamados "ases" están fanpoÑtotes. y su 
desconisidexaxúón del publico msatíirJtño está pi-
ojendo a VCCÚS que éste los eche tíeíuxtivamtn-
te de su último aprecuo como puaecnas y como 
toreinas. Que se vayan por ahí a ¿aguir tocceando 
gatos escuálidos, a seguir con «a cuento de las 
apoteosis provincianas y a llevar se el d-nero de 
liiCs cabemos. Y a les hablaré más claramente la 
samaim que viene de los entresijos de la corri­
da de la Asociación de la Prensa, y ustedes Juz­
garan. En fin, yo pediría a cada aficionado da 
Madrid qu- llevas^ en la «uxtéra un retrato 
de don Indalecio Mosquera —puede recortarse 
uno suf iciiante, en E L R U E D O de la pasada se­
mana—, y que cada uno se comderta en un Mos­
quera ante la dasaprenaióo. £1 toreo, la afición 
oe Madrid, son algo muy superior a Cfctega. Ma-
•ncu-ite y Armaa, Y el partodismo y los fines be­
néficos de la Asociación, no digamos. Pueden 
¿rae ios tres de Madrid, o de los toros- y el to­
reo seguirá como si nada hubiera pasado. 
¡A pa^o los toes, y viva ea que venga! ¡A paseo 
o a n .icer el pasto en "Villajoycea, que es lo suyo! 

Sólo por eso. de lo que, cono hemos dicho ha~ 
baaiiUinos más largamente, uno no se mete dema­
siado con lo madrileño MI con la Boipresa. que 
ha organizado dos corridas de'toros en la.se­
mana; ni con los toreros, que las han toreado 
bien, mal y ategular. A la Emporega sóflo le exci­
tamos a que dé muchas ooaridas de toros, en Da 
soguridad de queja afición de Madrid, en cuan­
to vea que su actitud es limpia y gallardar que 
rompe una lanza, tardía, pero lanza al fin. por 
el prestigio de una pUaaa, le ha d? responder. Y . 
del apoyo de las gentes de pfluma no digamos' 
tamocco. Vamos a ver si todos damos, en la me­
dida (te nuesbiias fuerzas, en ser Mosqueras: iEm-
presa» afición y crítica. Y acabamos con un aba­
so eíoandaüoso. Vamos a ver si llegamos a Jai 
ctmolusiión de que ed toreo grande es ea que tíe. 
hJuce en Plaza grande» y puebüfilrtno eft que de 
hace en loa puebles- Que en la caHidad dea teffeo 
no vaftga tanto ea fuero persona!! como la vieja 
regOa "loous negít actum". Y ustedes perdonen 
Ha pedantería. 

Pepe Duis Vázquez y Oañitas han hecho toreo 
grande la Semana pasada- íCañitas: Si alguien 
le dice que su toreo es pueblerino, diga que lo» 
puebCierinos son otros: los eaudoexcetoos) Eü jue­
ves Pepe lAüs; el domingo. Cañitas, Grande por 
ea escenario y por sus condaeianes de gerv'aTidad 
iborera el uno, y de pundonor y valer, c4 otra 
OUailqiüera de Isis peftiedones de oreja vtaCte mu­
cho más que-jKas patos que ae cortan, acaso pon-
que a los becerros no lea sirven más que para 
caerse. Y han hecho tono grande por ct lugar 
•el vei; rano Estudiante y el bisoñe Uarenite. Y 
hasta han comparecido para baoesto Pepe Luis 
y Luis Miguel Dominguftn el domingo Han oonv-
parecido. y ya es aligo; sufiriente hoy. para que 
innn toda conciencia de sus fallos, yo les tepe 
con la mención de su «flogio al hacer «A paseo 
en Madrid. Y htóba Ja setoaana que viene: pero 
myan preparándow a ser Mosqueras todos. 

PMIÍ 

Caftitaa un pásf< í o n a d o 5 Pepe Luiü en an ayudado por bajo i Cañitas toreando por naturales 

pepié i pls ftdetnánáóse 
e u la muleta 

¡Momento <J«' U cogida mollea-
no ( a á i t a i 

Luis MMrnel on un hueo 
natural 

l»..niineuin en un a. r-M haro u su prim-'f* I n un adorno. Uomínguín besa el tes 

•'• - ^ • 



D E S P U E S D E L A C O R R I D A 

M i 

TT^os carecieron de alegres y francas embestidas" - opinó Pepe Luis 
11 doctor, que en los toriles queda un toro esperándome" -- duo 

•Mírevie, caftitas al ing'esar en la enfermería 
, „ H n como he», el público no se divierte, es lógico nos haga pagar su 
.Cuando, J ,os toreros" _ comentó luis Miguel. 

ilustre doctor Jiménez Guinea, dijote muy «ít-j 

i'iitu^ fu un fiñ-c <]* jMM-bí» 
« vil prinicr íttto 

PEPE LUIS 
LOTABA en e! 
ambiente de la 
habi tac ión la 

acerba melanfolia de 
las horas tristes v mu­
das. El torerb* senta­
do al borde de la ca­
ma. Iiebia a pequeños 
wbos una limonada. 

Con los ojos un oo-
co entornados daba la 
impresión de un horn­
ee que trataba de 
'irse de sí mismo, de 
evadirse, de huií de 
s«s lanlasmas y de 
sus preocupaciones. 

cabe el mirador, 
w grupo restringido 
i ' amigoü, presididü,s 
Por el maestro Co&sio, 
Permanecian tambi é « 
^•eiltlüsos, __. - . —• • 1 " '• 

W Un, Pepe Luis, 
^Jose caifcü UÍ: m¡ escaso Uetapo. M decidí* a hablat. Cou 

PRoauo j dutü^de si, dijo: 

- U s toroa resultaron muy quedadoti . con excelentes solomiUos. p«ro 
«bos y tí¿sprov¡slos te biaVuia. Por Sus muchas carnes llegaron a w 
«̂«rte casi todos coa evidentes mvestraij de-aplonuinlenlo. 

Catiúan ^ emi.esíidas alegres —prosigue—, y si a fuerza de provo-
«tWs la arrancada cousegui algún mirietazo. los lyos se quedaban bajo 
W ̂ Vos, 'Mn salir limpiamente de la suerte. 

De iodo esto la gente se dió perfecta cuenta, pero como no se d<-
chilló a más y m^ot> j p ^ j lmbiera sido que hubieran pemur 

^«w insensibles! Entre un público que oscila e" medio de los pa-
de ira o. júbilo y otro que permanece impasible, todo artrsta 

J J f Pot el Primero. Mientras en los públicos de la fiesta^exista su 
fonaT 3 h& soluciones de apasionada dialéctica, habrá... «esta i 

Al enfrentarse con 
cidido: 

- ¡Abrevie, don Luis, que en les toriles queda un toro esperándome! 
Pronto el cirujano-ir sus colaboradores se percataron de que estaban ante 

un percance erave, aunque no exento de suerte. Ej toro, astifino y desirvo* 
pitones, de haber tenido más fuerza hubiera atravesado el riñón del bravísimo 
torero. Por fortua?. derivé, en dos trayectorias: una ascendente, de veinte cen­
tímetros, y otra hacia dentro y arriba, de cinco centímetros. 

La cura fué larga y laboriosa. Cuando el público abandonaba la Plaza% 
Carlos Vfra, todavía entregos efectos del cloroformo, era trasladado al Sana­
torio de Toreros. " _ 4 ' 

A mis requerimientos, (1 docto!. Guinea, tras de comentar la relativa^tuerte 
de la cogida, pronosticó que, de no experimentarse complicaciones, el torero 
podrá ^volver a «us heroickiades de aqui a unos quince días. 

De cumpHrí'C estos proiuk-ticos, Cafutas, al reaparecer en l i primera de feria 
del Pilar, habrá perdido oc5'0 o nueve corridas contratadas. 

I . Ü I S M I G U F X 

También el tercer esoada de la terna de boy desearía no hacer comentarios 
''de la corrida. SUs amigos le hablan de escopetas y de perdices, de! resultado 

del partido de fútbol y de ohos temas, alejado» con lo acaecido no ha muchas 
horas. 

Pero yo, recordando el apotegma de que el tiempo es aurífero metal, pro­
curo meter al diestro en harina, haciendo caso omiso de algunas asesinas 

miradas. 
—Mi primer toro 

—dice Luis Miguel— 
me dió la sensación 
de qtóé estaba torea­
do. Empezó haciendo 
cosas feas por el pi­
tón izquierdo, p a r a 
acabar realizando lo 
mi mo por el otro 
lado. 

El segundo, soso y 
sin peligro, no fué el 
toro adecuado para lo­
grar el entusiasmo de 
un público excesiva­
mente disgustado. 
" El público paga j 

q u i ere divertirse, y 
cuando no lo consigue 
es lógico nos haga pa­
gar su disgusto a los 
toreros. 

KJ torero de SRO Bernardo tnreamli . a h. vefóni*4» 
AtENDO 

BMIDERILISS DE FDEGO 
P o r A L F R E D O M A R Q U E R I E 

teciénds 

Al comprobar hasta 
dónde Iloga la raya do 
nuestro asiento en el 
tendido eyacamos la teo' 
ría de lo que se llamA 
«el espac>o vital». 

« « * 
Hay bronca en el uno 

autos de empezar Ja co­
rrida del domingo. Y Un 
espectador, aludiendo a 
i a pasión del fútbol , di­
ce a los «contendientes»:^ 
«¡Caballeros: que no es 
aquí donde juegan el 
Madrid y Atlót ico de 
Bilbao!» 

• « * 
Las moscas péga}osa>s' 

•del fin del verano nos 
X>onen frenéticos antes 
que la lidia nos deses­
pere* 

Cañitas, ceñudo y son­
riente al mismo tiempo, 
m á s valiente que nunca, 
arranca el escalofrío de 
l a e m o c i ó n . Y se v a por 

su pie a ia enfermería," bordado con su san­
gre como un cairel más . . . jBien, muchacho! 

<iol n spetable. 

Vcomo evta aseveración no s pareció incontrovortibie, asentimos todo» 

»f Ía ,Me u L t mira<las <>« ^s espectadores de ta corrida cstuv». # 
V'^"0. el q,Ie „ * de ,a enfermería. Dado el probado pundonor Jet 
• tna u,»nta d» f1^ 0 eI t"6 mc><08 confiaba verlo aparecer para dut 
L > c ^ t a s r seRu"do ,oro-
P 0 de rendid ^ Calado dr iiue 0 miT0 8e « " u " ^ . y otra 

• mal• de su grado, ante ila'adveisidad. uls Mlt'nel tofeti i 
por 'Jeirus Fot 

A nosotros, c A p u n á i s 
nos gustó Lmis Miguel „ 
en el úl t imo toro. Estn- ^ 
vo v a l i e n t e » , qu ie to , h 
tranquilo, seguro. E l pú 
blico no le perdonó que 
no hiciera faena con el 
toro difknl que antes le 
tocó en suerte o, mejor 
dicho, «en desgracia». 
Y tampoco 1© perdonó 
ío del beso en el tesruz. 
l'ero otros «hacen el te­
léfono» y arrebatan. 
¡Qué gran misterio! 

• .« « 
« i S e g u n d o s íuera!), 

gritaba la gente cuando 
los peones ño se querían 
apartar del ruedo para 

j l e j a i solos a los maes­
tros. 

• • * 
Oañitas puso el par 

del hipnotizador, an­
dando hacia atrás y ha 
riendo que el toro lo si­
guiera, como si saliera 
flóido magnét ico de los 
arponcidos do los rehi­
letes. 

Hay un adjetivo «apático» qué le cuadra 
bien a Pepe Luis Vázquez* No hizo tíasi nada; 
pero, eji cambio, ¡qué manera de mandar a 
hv peones que «o taparan! 

¿Qué fué de aquel sa­
bio medir tos terrenos 
desde le'ios y de aquel 
maravilloso toque de 
capote, lleno de gracia 
andaluza, de Pepe Luis? 
No vimos el Sur por nin 
ííuna pai t©. Ni ©1 Sur 
ni n ingún otro punto 
cardinal. 

E l ú l t imo tor o cayó al 
suelo y un peón quiso 
levantarlo rol o i f i éndo-
lo'el rabo, como si fuera 
un chóíer que pusiesa en 
marcha al coche- dando 
a la manivela.. 

Estos toreritos de aho­
ra necesitan para hacer 
faei^a que. ios bichos 
tengan e) itinerario tija-, 
«lo- de a n t e m á n o por el 
Patronato «leí Turismo. 

raflitas 



CASTICISMO T COLORIDO E F E M E R I D E S 

L A P O P U L A R I D A D I DE MIERCOLES A MARTES 
Por JOSE C A R L O S DE L U N A 

H 

Kornero y el ccíud© rif* la 
^uidado que mantuvo la 
democrát ica amistad. 

Con Montes, Cuchares y 
manteniendo las-clases; y 

ASTA hace } ocos año», el torero fué 
una de las figuras m á s populares y 
decorativas, y por esto lo acogió la 

sociedad cuando jpl colorismo trepó desde 
los bailes de candil a los salones señoría 
les, s irviéndole de trampol ín la | aleta de 
Goya'^V las tablas del teatro del Príncipe, 
si no saltó a pies juntiljos y por su propio 
impulso el Abroriigal para iaconear su 
garbo por la Alameda de Osuna, calado 
hasta las cejas el castoreño o el catite. 

L a tosca reciedumbre jacarera do Cos­
tillares. Pepe Hil lo y José Romero se 
abrió paso entre tulipanes y lirios; y 
mientras los afrancesados gargareabau 
agua de grosellas, el tintorro y el montilla 
volvieron por sus español ísiinos fueros, 
aunque subiéndose alguna qu?- otra vez. 
como el caramba, a ciertas cabezas aris­
tócratas . Fué l a ley de las compensacio 
nes, y, mejor aún, la protesta ingenua y 

- u n poco tardía d e l humillado patrio­
tismo. 

Con Pedro Romero, m á x i m a figtífca-.del 
toreo y de la popularidad sin espSejaá. 
vuelven las aguas a su cauco, manteirióo-
dola en discretas lindes y sin que se co 
lara én la pandereta «ino por los cromo* 
de cajas de pasa» mo.^uwles y los n^arbe-" 
tes en botella de v inós icenerosos. Toda 
la correspondencia epistuiar entre Pedro 

Estrel la prueba sin marras el escrupuloso-
diferencia de clases, sin que se aflojara la 

el Chiclanero se aviva el colorismo, aunque 
Ouzmán tiene que renunciar } rorrogativas 

de linaje para atusarse patillas de bocajacha. No fué culpa ÚS toreros 
ni de señores que el fogoso brillo de nuestra fiesta deslumbvara .a los 
extranjeros que nos visitaban con los sacos de mano repietoc; d^ prejui­
cios desatinados y absurdos. 

L a popularidad de Lagartijo y Frascuelo mantuvo el equiHbno de 
la balanza; porque mientras la de aquél «o lmaba su platillo pon la fie- ' 
gancia profesional, y el pai t ícular ís imo garbo que le dist iñgina, U» de 
Frascuelo cayó en el otro de lozar talaverana, rebosante de los desa r­
tillados bordos, definiendo sus apodos el-carácter de cada una: el Califa 
y el Negro. 

L a popularidad de Cíuerrita se dibuja, hasta su muerte, con línea.-, 
m á s inconcretas: hay momentos en que no se sabe lo que se adnura 
en esta figura: si el recuerdo de la brillantez profesional, o su parda cu­
quería de terrateniente y labrador afortunado. Sea lo que fuere, él c^yi- _ 
serva recuerdos y "fortuna en marco de chaqueta corta y talla barroca sin 
purpurina ni pulimento alguno. Y a retirado, cuando el castieismo co­
mienza a saber a aceite de almendras dulces, j udo mantener sin lam­
parones la pechera almidonada de su camisfí; pedestal de aquella caca, 
bobalicona y poco expresiva mientras no la"-iluminara alguno de lo* 
temas que hurgando'en sus pasiones lo sacaban desquicio. E l Guerra 
más que una época del toreo, recuerda el zumo que supo sacar de sus 
consecuencias. 

Se templa la popularidad con Fuentes, los Bomba, Machaco, Vicente 
Pastor y el Gallo, cuando el. cartel lo es todo y entre sus -pliegues se 
«mbozan las casi infantiles pasioncillas y los buñuelos de viento. Com­
part íamos sin recelosas amarguras las exageraciones fde-la crítioAj.,4. er­
que para todos sobraban ditirambos sin qu© nadie parara mientes en la 
dosif icación; y tremían a la cumbre Joselito y Belmente: caracteriza at 
primero el tradicional colorismo, y salta él segundo, sin darse mucha 
cuenta, el Rubioón por donde discurría desde tiempo inmemorial. No 
nos metemos a despejar las causas; pero aseguramos que la camari 
Ha de Juan Belmente abrió nuevos cauces a la%popularidad torera, re­
volucionando, quizá inconvenientemente, costumbres y concei-tos. Can 
sinarpente trepa el buen torero, alucrnado y como lleno de e^tiip»w, s* 
la cima que* le señalan la media docena de intelectuales instituidos, per 
aveidena, en m&ntores y pedagogos. 

L a idea* era-buena y coi diair pero precipitada; ¡sT tan pronto se me­
dio aleja de la profesión, triunfante y cico, se dduye su-poi . «-.'.dad 
bajo la mascota y*" ia cazadora de lan» escocesa, pese a los reenganches 
como rejcuieador owoíewr. Juan Belmonte^ ¡respetable y cordial, no 
conserva del casticismo de su profesión brill íñitísima sino la dificultad 
fonética para anteponerle el don. -a*»'^-. 

E n la actualidad van y vienen los diestros sin conseguir el h a l g ü e ñ o 
rumorcillo y la e x p e c t a c i ó n ingenua, y conste que la publicidad, a base 
de mié» de caña y colorines, raya en lo inconmensurable. Retirados de 
la profesión, se zambullen en el cortijito adehesado, y en su 1 ropiedad 
rústica satisfacen plenamente ansias de añorado casticismo con azulejos 
sevillanos y trajes camperos. 

Si lamentan o no el aislamiento y la frialdad, no lo sabemos; pero sí 
las causas que los determinan. Son sencillas y fáciles de concebir: No 
puede ser popular lo que rebasa las posibijidadea del pueblo, que no 
entiende ín le interesan «as e;rqui*iteces, porque tampoeo puede eootosf 

análisis r . - . 
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MIERCOLES 

Por J . HERNANDEZ PETIT 

A L comenzar la temporada veraniega 
el ano 1918, t tune tiza ron a s«r nr 
villeros punteros Varelilo y Domin. 

gufn. Se habían acostumbrado al botafumei-
ro de los aplausos; / a tenían amigos,, 
aun "partidarios; y un dia, en que se jun­
taron para hacer el paseillo y después en 

¿ P ^ k !a enfermería, en ésta, tra< de cambial 
M J H B • impresiones —según escribió el maestro 

B H Corroe hano—, decidieron ir al encuentra 
^Mfek de Joseiito para solicitar de él unas iei.. 

Br wm^B clones. El de Gelves contestó: «Estoy a 
Br Wm Wk vu-síia disposición.» Y, algún tiempo des-

B U puts, quedó acordada, con reses de Cin-
• • • • ^ B B tretas, la doble alternativa, que se Uevó 

a efecto el 26 de septiembre d« aquel 
año 1918. Por pequeños, fueron s«stiínldos 
dos to'ros de la citada ganadería por oíros 
tantos de Lama. Y por encima de Varell- ¿ 
to, que «e confirmó como gran matador; 
por encima de Dominguin, voluntarioso y 
aquella tarde con mala suerte, sólo que­
daron las lecciones- mar-tras, krue en pü 
>lico dló José. De la corrida delv20 de 

sep4ieirtbre de este >ño 1945 en, que vivimos, "sólo habrán de recordarse las Ice* 
cionesf prodigio de. bieíf forear, naturalidad y arte, de Pepe Luis, y el comentario 
unánime de la afición: *¿Por qué habrá tomado la alternativa Rafael Llórente? Si 
•se han horrado, si con las nuevas normas han desaparecido del mapa taurino 
laníos huenots diestros, forztsarnenre, ¿qué habrá de sucederle a este torero cam­
pero, sin personalidad artística, buen novillero, pero tuerto én reino de ciegos?» 

A Angel García Padilla, tiiie el 19 de septiembre de 1897 tomó la alternativa 
y que 1̂ 27 de este mes, <n L'.c.iena. dió tres volapiés.qu^ «le valieron dos orejas, 
una caja de cigarro.; de don Lesmes García, una sortija di su sobrina y la con­
trata del año que viene»..., desde Madrid •se le dijo en la Prensa: «Grande es la 
diferencia que exisíc entre ser novillero y matador de toros; los púMicos han de 
exigirle hoy más que antes, y la crítica ha de ser también con él más exigente.» 

Claro e» que hay masiones en las que sucede'que el nuevo doctor dice con 
razón: «¡Aquí estoy yo!» Y son IOÜ afamados, los antiguos, quienes ik-nen que 
reconocer que con los t¡ue vienen pegando 00 hay nada que hacer. Fué el câ o 
de *un U K José Gómez, antes aludido, que en -Sevilla tomó fe alternativa él dia 
28 de septiéhibre de 1912. Ricardo Jorres. Bombita, que entonces «ra el «gaHitoj 
auténtico, al ai'o siguiente se quedó atrás, y con su adiós,, dijo que se había perdido. 

En Madrid, en U corrida de los dos Rafaela, el 29 de septiembre de Í887. 
fué Guerrita —de verde y plata- - el ahijado, y Lagartijo, d padrino. Por_la lidia 
y muerte del toro Arrecio, de Gallardo, en presencia de Séneca, Lucano oyó una 
ovación por todo lo alto. Pues bien: Don Jerónimo», en sus consejos al nuevo 
matador, le advertía «jue él toreo ee. una señora qu? no admite términos medios: 
que no faa^tai qfteTcrlaí; que h*y que estar enamorado,de ella con locura, con 
pasión. Y Sámrbez Neira, aunque reconocía que Guerrita tenia presencia, elegan-

"yüa,- coraje, valor, lo que Dios 1c había dado y lo que éi había aprendido, le 
<»r>ceptu6 «poco-*maduro para tomar la alternativa». ¡Y eso q«e el doctorado se 
liabía demorado un año! El popular escritor rubricó aún que «ttada hubiese per­
dido con torear otro par de a'los al lado de su maestro». 

Así^ -señores aoviileros pretipitados. lean todo e-to con muchísima atención 
y no-¥e Jt^en deslumhrar por los «soles» de a ciento cincuenta mil pesetas corri­
da, muy rinematográ'kos, muy espectaculares, pero muy peligrosos para las «es­
trellas satélites*-. P¿isa como con !as marcas acreditadas. Y un 30 de septiembre 
de 1890.. en El l ihttal se inM-rtaba «n anuncio que a muchos novilleroi put'te-
rois diestros b u l e í ^ ^ d í b i e w habí-r hecho reflexionar. Decía: «Fui hermosa y de 
distinción. — y h ^ ^ y - f e a como uir hongo. — jAy de mi! Que sin razón — dejé 
de usar el jabón'—-'ete1 Los Principes deL^Qongo.» ¿Recuerdan muchcs lectores de 
aqH3lb época esta d'cieditada marca en 1890? 

En mi afán «te no pareitr pesado, dejaré. « s f S M m a y tonísignaré que data 
de antiguo ia exhi^Tiá» de toft>? amaestrados. El 1 .* de'^sdtubre de 1852, en Pa­
ria se presentó un Üomador con «nueve de estas terribles fieras españoflas». 
Para observar de cerca las que actual y públicamente se exbiben en Madrid, pre­
vio Tiermi.. o", conjiii admirado compañero, gran poeta y amigo Federico dé Urrutia. 
entré, días pasatfqg,^1 las cuadras, después del írabajo en la pista. iNnnca lp hicié­
ramos! Fiera afMlNcI era aquél, que. con un vergajo alambrado, «doinestiegba»'a 
uno de los cuatro' toros —de tres años y trescientos kilos, según nos irffonnaron, 
procedentes de la varada de Domingo Ortega—, por el delito de no haberse querido 
subir en «n taburete ante el público. Aquella res, armada con sus dos puñales calien-
tes, q-re a cuatro metros (Je distancia nos miraba, encampanada y resoplante, some* 
tida a los suaves «procedimientos' de su cuidador, era un cordero, una malva. Para 
más humillación, a la par quj descargaba, iracundo, los brutales gWpes, le daba al 
toro un nombre femenino. Comprende que, para fines de exhibición y lucrativos, 
esta doma puede que tenga que ser nece-
s?ria. Pero a Federico y. a mí, el hecho 
ro-* pareció inicuo, alevoso y a todas luces 
indigno de un toro que nació para ser 
Udiado y para sucumbir aVsol. vencido ante 
el valor y el arte. No para ser humillado 
con un collar de cascabeles, atado con una 
í>oga, y entregado a procedimientos de 
checa. , . ' 

Y apenas sin espacio, consignaré, para 
terminar, qué mes auténtico de a'ternati-
vas es este de octubre, como lo prueban, 
entré otros muchot». los siguientes nonr 
brfs de quienes en él la tomaron: Manuel 
Dotnineuez. Antonio Sánchez, Rafael Mo­
lina. Salvador Sánchez, Angel Fernández. 
Felipe García. An?el Pastor, Paco Sán­
chez, Juan Rui/.. Vatentín Martín, Manuel 
García. Joaquín. Sanz, Ponciano Díaz y, por 
último. Atrtoñiíi jarana, qa«*Wtomó pn Se' 
vltU, el 2 rte'octubre de l^flO. confírmán-
rto'.a ri» Madrif» el 26 de igua» mes y aft̂  

• 
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EL NUEVO MATADOR DE TOROS 
RAFAEL LLORENTE TOREO POR PRIMERA VEZ EN EL 
AÑO 1942 EN SUSTITUCION DE SU HERMANO ANDRES 
tu e i t i temporada llera TE1NT10CHO NOVILLADAS Y CUATRO CORRIDAS DE TOROS 

Por AGUSTIN ALVAR EZ TORAL 

Y un día d© agosto de 1942, dorado y caliente, bajo un sol p íen0 d® 
aficiones toreras... Pero es mejor que hable el propio Llórente . T a ­
rea difícil, porque es enemigo recalcitrante de l a palabrería y tiene 
hecho de l a modestia un culto. E n su. adustez, confiesa con grandio­
sa sencillez: 

— L e tengo un miedo horrible a los reportajes. E s la -primera vez 
que consiento hablar para el públ ico . Entiendo que en mí es necia 
osad ía y que ningún interés puede tener lo que yb diga. 

Vencida la resistencia. Llórente había de lo q i * tanto teme: de sí 
mismo. \ 

—Pues verá —prosigue—. Y o trabajaba en el campo, y mi i lusión 
era hacerme labrador al lado de mis padres. Tengo afición a los toros 
desde niño; pero nunca pensé hacer del toreo profesión. Y a había to­
reado a todos los perros y a todos los chicos de mi pueblo cuando con­
seguí que mi hermano Andrés, entonces novillero, me pusiera de sobre­
saliente en una corrida que hab ía de torear el 29 de agosto de 1942 
en San Sebast ián de los Reyes. Y como el diablo las enreda, 1© avisa­
ron para torear en Madrid en ese mismo día , y entonces logré, tras 
no pocos trabajos, act uar, en s u s t i t u c i ó n suya, en el citado pueblo, que 
es donde v e s t í por primera vez el traje de luces. Y m a t é dos novillos 
de Victorio Torres uno de los cuales pesó 258 kilos en canal, y el que 
corté las orejas y el rabo. E s e d ía me e n t r ó un rio sé qué en el cuerpo 
que lo dejé todo por el toreo. A cont inuac ión me salieron varias no­
villadas por l a provincia de Madrid, una de ellas en Car abaña y otra 
en Estremera, en fechas seguidas. Por cierto que como los honorarios 
eran exiguos, tuve que efectuar el viaje de uno a otro sitio en carro, 
haciendo el recorrido de noche para llegar a tiempo. Pero todav ía 
gané menos en otros pueblos. ¡Aquella vez que me dieron 600 pesetas 
por matar dos toros grandes y viejos!... F u é en Chozas de l a Sierra, 
el 4 de octubre de aquel mismo año . Y eso, porque se equivocaron, 
y a que l a cantidad estipulada era aún menor... 

— Y . por el contrallo, ¿en qué corrida ha ganado m á s dinero de 
novillero? 

— E n Madrid, en la presente temporada, en cuya corrida percibí 
18.000 pesetas. 

— i S u d é b u t en Madrid? 
— L o tecordaré siempre: ©119 dé1 marzo de 1943. Toieaba con Paco 

Bemal y Joselito Moreno. No maté n ingún toro por resultar herido al 
hacer un quite en el novillo que abrió plaza. llamado «Currito», negro, 
de Florea Albarrán. Volv í a torear en Madrid en esa misma fecha, 
que es la festividad de San José , los años 1944 y 1945. 

•—¿Cuántas corridas lleva toreadas en l a temporada actual? 
—Veintiocho novilladas y cuatro corridas de toros. - Corté orejas 

en veinticuatro de las primeras y en dos de las cuatro ú l t imas . 
•—¿De qué corrida conserva mejor recuerdo? 
•—-De la de mi alternativa en Barcelona, el 30 de agosto, alternan­

do con Manolete y Arruza. Me dieron las orejas del sexto toro,de don 
Carlos Núñez , al que toreé muy a gusto con l a muleta. 

— ¿ Y el peor...? 
—Mi peor recuerdo es el de una novillada que toreé ©1 domingo de 

Pascua de este año en VaUadolid. No es q u é estuviera mal, sino que 
los novil'os er&n demasiado chicos y carecían de respeto... 

—¿Prefiere usted entonces el toro grande? 
i—Creo que el toro ideal para l a lidia es el de cuatro años , de bue­

na casta, bien seleccionado en las cruzas y en las operaciones de 
tienta. 

— ¿ E n c u e n t r a gran diferencia entro el novillo y el toro? 
— L a diferencia es naturalmente considé*,ábl©. Pero lo que sí es bien 

diferente es torear con matadores de tolos Ese Manolete, es© Arrusa 
ese maestro Ortega... Son tres toreros cumbres, inmensos, a los que 
es imposible igualar ni superar. 

— ¿ S u mayor i tus ión? 
—Arrimarme y poder triunfar al lado de esos grandes maestros». 

No ambiciono otra cosa. 
¿Cuáles son sus suertes favoritas? 

— E l pase natural y la estocada. Ahí e s t á l a verdad, todala verdad 
del toreo. 

— i E s t á satisfecho de la corrida de su alternativa en Madrid? 
—No, señor, ni m u c h í s i m o menos. Diga usted que estoy on deuda 

con el públ ico madi i t eño y que le debo una oreja. 
—•¿Corridas ©n perspectiva? 

— L a t e m p e r a d a e s t á acabando. No obstante, tengo qufe torear en 
Barcelona y Valencia, y probablemente tomaré parte en la feria del 
Pilar, de Zaragoza. 

. — j í r á el próx imo invierno a América? 
—Me han sido hechas proposieioneí' para actuar ©n L i m a ; pero has­

t a el momento no hay nada ultimado. Mi apoderado decidirá. 
Y ponemos punto final a la charla en el instante en que entre ami­

gos y aficionados se pasan de mano en mano la baraja de unas fotos 
de su alternativa en Madrid, en las que h a quedado impreso su toreo 
viril y emotivo. 

Rafael Llórente^ nuevo matador de toro* 

H ACE un año. Rafael Llórente era uno 
más en las afretadas filas leí anóni­
mo e imploraba una novillada en el 

más ínfimo villorrio español . Ahora acaba 
de entrar, con í m p e t u s de lozana bravura, en 
el escalafón de los matadores de toros y afa­
na por adueñarse, en l a media naranja de las 
P'azas de toros, de l a voluntad de dioses. 
Allá, en. los albores de la primavera, era un 
mozo oscuro y sobrio, que se disponía a lu­
char contra el destino y vencer con su moce­
dad fuerte y arrojada. H a sido el novillero 
de la temporada. E n pocos meses consiguió 
fundir el trágico problema en un crisol de ga­
llardía que le hizo recorrer los grandes cosos 
en una oleada ap oteó sica. Y a no es uno más . 
Y a ha escuchado loa aplausos junto a Mano­
lete y Arraza, los dioses mayores de la tore­
ría.. Y a ha Balido al ruedo de Madrid, en l a 
solemnidad de l a alternativa. Historial breve 
y brillante, que hace presentir la posible exis­
tencia de un futuro maestro y que justifica 
su presencia ©n las páginas de esta gran re­
vista. 

Rafael Llórente nació hace ve in t iún años 
en Barajas. Su abuelo, don Gumersindo L l o - _ 

| rente, tuvo ganadería de reses bravas duran-
t© muchos años. Y un t ío suyo, apodado lio, 
anduvo probando fortuna como novillero 
en los comienzos de siglo, siendo después 
mayoral de l a citada ganadería. E s t a desapa­
reció totalmente con el estallido de nxiestra 
guerra. Respirando entre los suyos esta at­
mósfera taurina, nada de ex traño tiene que 
sintiera de chiquillo la c o m e z ó n del toreo. De 
mocito, dedicábase A les faenas lentas y tran­
quilas del campo, y su brazo y a empuñaba-
«on firmeza el arado, abriendo atúreos de i lu­
sión sobre l a muerte. Pero él no h a b í a nacido 
muerto del alma, y en su pecho a© desperta­
ron de eiñbito las grandezas de la torería 
fantástica y romaucesca. 

Tres gestog de Llórente, 
en lu oonversación para 
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C A R T E L D E B A R C E L O N A 
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XTu mul< taro por bajo eon la éerecha, de Domln 
go Ortega 

i^nro lM>ni«><{C clamando tin inaif«iílrM- rvjón efi todo 
lo alto 

Alravo Domeqc mnostra las oreja» eortada» dcg 
pnés de eo triuitfo en la primera de feria 

Momento de ia cogida de Darld. Los maíadores^y subalternos, al quite 
Manolete, tirando do el rabo al toro 

WUnol«t« «n un pmat por alto 

Arrasa «on las oreja» y el rabo. Abajo: Ortega 
también muestra la cfreja de so enemiga 

««Mil 

B A RELONA (Crónica de nuestro co­
rresponsal Subirán).—Uña nota trtete 
en el brillante comienzo de las corri­
das de la Feria de la Mero^d. L a co­
gida del banderillero Alfredo David, al 
colocar un gran par en su segundo 
toro» 

Domsoq. si bien estuvo en la pri­
mera, mejor éxito, si se puede, logró 
en la segunda. E n la primera cortó orejas y en la seguma, - - , 
de haber iesba2ado con la jaca, a la que embistió <1 rejoii^. 
clavó banderillas y echó pie a tierra toreando con gran es-uo y i 
Itntia. Dos orejas, rabo y el delirio. * . , de ^ 

Manolete, el primer dia anduvo impresionado por i» ^^..Uarse 
peón, y no tuvo su gran tarde; pero en la segunda logro o ^ 1 ^ 

a su enemigo segundo, «n™ ^ cortándefie las orejas, y el rabo 
maciones del público. -«./«^ al a* 

Ortega toreó la primera alcanzando orejas en €} prunero. «» 

Parrlta, qnf toreó en ta ^ef onda corri­
da, y fu*1 ovacionado, toreando por bajo 

a m primar toro 
E l «oro ©mbínto contra ta jaca de Domeqc, que « - ^ots. v,,n 

una pagad» 



primera y segunda corridas de la Feria de la Merced 

. -

t-l liu^U* j«tc,4.au4> clavando un h w u retóa 

lite Otro momento déla cogida dé David, y los comp^üeros sin poder lie 
yarge al toro 

0 CRITICO 
toreó con arte y tíominio. E n el segun­
do se defendió simplemente. 

Arruza. el pórim^r día tuvo buená 
tarde, que reverckoió íül día siguieme. 
E l mejicano cortó orejas en las co¿ 
corridas. 

Mos quedan Parrita y Marín, para 
completar los carteles de ambos días. 

bronrn i. ». Ambos toreros tropezaron con ganado 
^ i S l ' y ««blcicii d<; .contentarse con recibir las ovackjooes del m m 
v¿^n v8 íué cl Primer día de José Ignacio Véaquez. que estu-

n P^íJtados. embistiendo con poder a los caballos, pero 
"^ndo poco suaves a la muleta. 
dos^ « f í8*"^- 106 fueron de Leopoldo L . Ciairac, seis. 
marta ^! BaIt^<»né. más un novillo de Luis Ramos de Villa­
n o pw^üm011 bror*COB x 0011 mal <stil0, excePto ^ novülo lir 

magnifíeo p«r de Arrrtti» 

Domecq. con las ©rejas y el rabo, después de su ferian-
fo en la segunda corrida 

Manolete saluda al público y muestra las orejas de sn 
enemigo. Abajo, Arraza después de su triunfo 

I 
10 ^ 

^«nW de la «ogida de la jaca de Al varo Uomeeq. ü l toirn*Í-
^ gue corneando 

Julián Marín, que tomó parte cu la se­
gunda corrida, muletea con quietud a 

temple a sn primer toro 

T Í 



ArmOlit* toreando de muleta a MI segundo toro 
en la corrida de Requená 

Un quite por faroles de Fermín Kspinos» 
en la faena a *u primer toro 

Pep*' Luis toreando por naturales 

Afmilüta, «ne cortó las ore|ag j el rabo 
de su segundo toro r 

HIEL de REQUEI» 
1DI0S DE lEllllllDO DE B \ m 

ARMILLITA, PEPE LUIS VAZQUEZ 
y LUIS MIGUEL, D0M1NGU1N 

Pepe Luis V&sqnls en 1» faena de su sw?»MtUt 

Arriba: Media reroniea de Pepe Lnl», Abaio: Oomlngul» 
es sseado en hombros, después de su gran triunfo 

Arriba: Pepe Luis, «on las oreja^ y H / , 
BU segundo. Abajo: L u l i Miguel toren 

moleta 
Luit* Miguel Dominguln, despu^f de »o gra» 
trluulu > en un momento de su faena de molet» 

fFotof Vidal) 



£1 Andalo», en U» ««aria corrida 4« 
Feria, en la faena de muleta 

Un estatuario de Manolete en la segunda corrida de la Ferl% Talliso» 
letona (Fotos fcelto) 

Pepe Luis Tasques se alusta en un 
magnifico natural eon la izquierda 

Domingo Ortega^ con la rodilla en tierra, eomiensa 
la faena eon un pase por alto 

Otkga tira suavemente del toro, preparándolo para 
la faena, euldando de que no se caiga 

Conchita Cintrón, en el patío de eabaiios, pre 
parada para bacer t ! paseo en la últ ima corrida 

El mejicano Fermin Rivera toreando por naturales 
•n la última de Feria . Abajo: Manolete da la vuelta 

«" ruedo después de su triunfo en el primer toro 

F I N A L 
d e l a 

De la tercera «le Feria. Arruza, en la faena que realf. 
7,6 con su segundo toro. Abajo: E l mejicano muestra 

las dos orejas y el rabo que corté 

E i Andalus, triunfador en la Feria , da la vuelta ai ruedo con loo 
trofeos concedidos por su faena 



C A P I T U L O X I I I 

DE L poder y de la eficacia de Joselito coma ma­
tador de. toros hablan muchos episodios no­
tables de su vida torera. 

Su facilidad y su perfección en la suerte de reci­
bir. E n Madrid le ven ejecutar la suerte por pri­
mera vez el 5 de junio de 1913 con un toro de 
Saltillo llamado Jimenito. Del libro de Patrita. 
•Joselito: Su vida y 'su muerte», copiamos lo si­
guiente, sobre todo* por J a referencia al juicio de 
un gran revistero. Y dice Parrita: «Los aficiona­
dos más viejos no recordaban haber yisto cosa 
igual. Desde que salió el toro, v ióse cuidarlo y pre­
pararlo para lo que luego iba a hacer. Apenas dejó 
que los peones metieran el capote. E n los quites 
se mos tró sobrio, diciéndole a sju hermano, cuando 
entró al primer 
quite: «Poco, R a ­
fael; toréale po­
co». E l veterano y 
autorizado revis­
tero de A B C 
D. Manuel Serrano 
Garcfa Vao (Dul-
xuras), dijo en su 
revista de' aquel 
día: «Xo& que pre­
senciaron esta co­
rrida, habrán .te­
nido la satisfac­
ción de ver el tra­
bajo deTin espada 
en un toro lo más 
completo y más 
meritorio que re­
cordamos.» 

No fué aquella 
la única ocasión en 
que Joselito mos­
tró su dominio en 
la suerte de matar 
recibiendo, tan ol­
vidada en el toreo 
desde el siglo xrx 
desde la retirada 
de Salvador Sán­
chez Fraacuelo 12 
mayo de 1890), 
que de entonces 
h a s t a nuestros 
d í a s todos los re­
visteros y críti1 
eos echaban las 
campanas a vue­
lo, cuando de tar­
de en tarde la re­
sucitaban. Rafael 
Guerra (Guerrita) 
la cumpl ió cuatro veces en un solo toro. Interrumpo 
la lista de los que muy de tarde en tarde ejecuta­
ron esa suerte, para copiar unos renglones cortos 
que el revistero Don Cándido dedicó , en L a L i d i a 
de 1 8 9 4 ^ R a f a e l Guerra (Guerrita), por haber ma­
tado un toro de tres pinchazos y utia estocada 
siempre recibiendo. Dpn Mariano del Todo y Herre­
ro gritó su asombro ante el milagro: 

P f qu« el del pan y los peces 
v.>lvió el hombre a repetir. 
iCóim I Haciendo a vn buey morir 
eitánd le a recibir 

—jtauttro vece?! 

toscllto, ean Mi >i{HnJ< rudo, r-'M-H el poniraio para 
vil prifiifr i ' rriila <in la -ilxnit,nt', temporada 

Don José Sánchez de Neyra ha­
bía dedicado en L a L i d i a , no sé 
si el áño de 1893 ó 95, porque 
sólo acudo a mi memoria, un lar­
go artículo al novillero dé Huelva Miuuel Nieto 
Gorete, que, después de s ó l o cinco pases —sobrie­
dad a que obliga la preparación de la suerte—; 
m a t ó de una gran estocada, recibiendo, en la Pláfea 
de Madrid. Inmediatamente antes de la aparición 
de Joselito, m a t ó muchos toros^ recibiendo a ley, 
Manuel Mejias Bienvenida, padre, y en nuestros 
días la ejecuta con asombrosa perfección José Me­
jias Bienvenida. Pero con éste no echa nadie las 
campanas al vuelo. Cuest ión de suerte', o acaso de­
penda de que los aficionados actuales muy nuevos 
no tienen punto de referencia para apreciar las 
grandes suertes olvidadas. Nunca se eCha las campa­

nas a vuelo para 
J o s é Mejías Bien­
venida, el m á s for­
midable banderi­
llero de estos tiem­
pos y uno de los 
lidiadores m á s 
completos cjue y » 
he conocido eñ mi 
y a larga • afición. 
U n sentimiento de 
justicia entristeci­
da me obliga a 
api;ovec|iar e s t a 
coyuntura p a r a 
decirlo. Pero vol­
vamos al inmen­
so José ! 

Matador que sa­
bia recibir toros, 
porque esta suer­
te no se opon ía a 
su cuidado de no 
perder la cara del 
toro, y en la suerte 
de recibir, aunque 
se pierda, se tiene 
la seguridad, por 
haber visto el via­
je del enemigo, de 
que éste e s tá ne­
cesariamente em­
bebido en el trapo, 
J o s e l i t o era un 
matador defectuo­
so en la suerte del 
vo lapié . Defectuo- j 
so, sí; pero y a he 
dicho que certero 
y eficaz. Por eso* 
pudo matar mu-

* chas veces con 
gran desahogo seis toros. E n 1913. en Zaragoza, 
seis de Veragua, por cogida de Gaona. Otros seis, 
el mismo afto en ValeSicia, del marqués de Gnada-
lest. E l año de. 1914 mata, en la Plaza de Madrid, 
siete toros de Vicente Martínez, porque é l regala 
el ú l t imo al público, entusiasmado, no ya tan só lo 
con la variedad profusa del gran torero, que torea 
capote a l brazo, cambia de rodillas y hace quites a 
una mano con largas dttm- f 
jadas, sino por su seguri­
dad como estoqueador. E l 
gran aficionado don G a -
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Sin embargo, nc fMa>>& catalo^ato romo ^n^n ostoquoatior; p«'ro é!, fácilmfnte 
también, M áefthaeia de su eaefliftK1 

orf<" largo, i »ba 4 fo» toros su rirfli, \fluí e a ü «ujetonáo M»* 
jpu a un taro bvido 

briel de Benito le gritaba, cuan­
do iba a matar el sexto: «Por lo 
que m á s quieras; Joselito, haz el 
favor de quedar mal en uno». E n 

1915. el 17 de octubre, mata seis de Miura en 
Valencia. Mata otros seis en Vitoria el 9 de agos­
to. Mata seis toros en Granada el 29 de abril de 
1.917- Mata otros seis el 21 de octubre en Málaga. 
Mata otros seis el 3 de mayo de ictfS «n San Se­
bastián. ¿Para qué más , aunque mucho m á s haya? 
Todo esto por lo que se refiere a la eficacia y a la 
destreza, sin contar las veces en que se e m p e ñ ó en 
hacerlo al modo clásico; pero lo hizo pocas Veces, 
porque tenía poca suerte, y los hechos le demostra­
ban el peligro inevitable de matar bien. E l 5 de j u ­
lio de 1914, en el patio de caballos de la Plaza de las 
Arenas, de Barcelona, se encuentra con el empre­
sario Castillo, bel-
montista apasio­
nado, que soio re­
conocía los méri­
tos de, és te y le 
negaba a José el 
pan y el agua. 
Cuando se liaba el 
capote de paseo 
para salir con las 
cuadrillas, se vol­
v i ó a l señor Cas­
tillo y le dijo 
«Vaya usted a ver­
me ahora mismo; 
yo soy muy buen 
torero, no se le ol­
vide a usted; muy 
buen torero y mu^ 

"buen matador», y 
dos lágrimas le ro­
daron por las me­
jillas. Pocos minu­
tos después el toro 
Coietero. de P é -
re% de la Concha, 
al cual hab ía to­
reado de capa su-
periormentey ban­
derilleado a mara­
villa y trasteado 
con la muleta de 
manera inimitable, 
c a m b i ó estocada 
por cornada, y de 
un cuerno quedó 
enganchado por el 
muslo Joselito, al 
e j ecutar c o m o 
mandan los cáno­
nes la suerte del 
v o l a p i é . A d e m á s 

de una herida de diez cent ímetros , llevaba J o s é frac­
turada, por la ca ída / j a c lav ícula izquierda. Pero el 
toro murió de la estocada, y ei señ^r Castillo d i ó 
su brazo a torcer y también s ú corazón, porque aca­
b ó llorando de emoc ión , como había llorado de amor 

? propio aquel inmenso torero, espejo de altivez y 
pundonor profesional- ' - - • 

Varias veces cogieron los toros a este torero de 
maravilla, que nunca da­
ba, toreando, la sensación 
del peligro, t a n grandes 
eran su sabiduría y su des-

RHÚ Italiii ' l 
i Ifuutorji!! 

"treza. K u la ú l t ima corrida que toreó como novi­
llero en Bilbao, el 1 0 de septiembre de 1912, con 
ganado de Gama, sufre su verdadero bautismo de 
sangre con una cornada en el muslo. Bien es ver­
dad que no fué toreando, sino al saltar la barrera, 
a la salida del toro. De la cornada en la Plaza de 
las Arenas acabamos de hablar. E l 19 de agosto 
del mismo año de 1914 vuelve a ser cogido en Bi l ­
bao, y también fué por entrar despacio y recreán­
dose en la suerte del volapié . E l toro le enganchó 
por el pecho y le hirió en el sobaco. E l 1.0 de mayo 
de 1919 es cogido en Madrid, porque al deshacer la 
faena para que el toro se le refrescase, se le arrancó 
el enemigo impensadamente, estando Joselito de es­
paldas. Por cierto que aquella misma tarde, en su 
casa de la calle de Arrieta, y en momento en que yo 
le visitaba lamentando el accidente, me dijo que él 

h a b í a tenido la 
culpa por haber 
perdido la cara 
deLjtoro. 

—-No digas eso, 
J o s é , porque no 
es verdad. Pierde 
la cara del toro el 
que sale huyendo 
del centio de l a 
suerte, y t ú no has 
buido nunca, ni 
hoy tampoco, por­
que h a b í a s acaba­
do la serie de pa­
ses, y el toro es­
taba quieto, y no 
fijo en ti, cuando 
t ú te saliste de él 
andando para que 
se refrescase. E l 
toro se te arrancó 
de pronto, inespe­
radamente, y tu 
cogida ha sido lo 
mismo que si te 
cayese en la cabe­
za una teja por 
casualidad. No te 
c a 1 u m n i e s a ti 
mismo. 

Joselito me alar­
gó la mano y me 
sonrió, con su me­
dia sonrisa triste: 

— L o q u e h e 
querido decir , y 
no he dicho, y por 
eso tienes tú r a ­
zón, es que el toro 
me cogió porque 
yo no le ve ía la 

cara. Como le cogen a uno cuando entra a matar 
bien; porque no Ies puede uno ver la cara. 

I«a otra cornada, también en una arrancada suel­
ta, sin torear, fué la que a c a b ó con su vida. Pero 
eso merece capitulo aparte, que h a b f á de ser, cuan-
do-ílegue la hora, el ú l t imo de estos apuntes. Por si 
aquella cornada fatal no fuera suficiente, valgan las 
anteriores para demostrar c ó m o el m á s seguro de los 
toreros, el que, por su gran sabiduría y sus enormes 
facultades, parecía torear sin peligro, estuvo siempre 
a merced de los toros como cualquier otro torero 
muy cobarde o muy valiente- ( C o n t i n u a r á ) 

t a adorno de Jos. lito a U galidn fe un .,ulf.s .•.„, no toro de proseaeto y k l l o i 
¡ \ <*tx. Haldoiiu-ro y Vidal 



EL ARTE Y LOS TOROS 
LA NECESIDAD DE UN 
MUSEO TAURINO 

EN MADRID 
Por MARIANO SANCHEZ PALACIOS 

j O es la primtr?. vez que en ^stas mismas ocíum" 

nas hemos hablado de "dio. Madrid necesita, pre­

cisa, poseer un amplio y auténtico Museo taurino 

Pero un Mufeo que a ^ ^ i r su cometido his­

tórico y aneodótico, presentando, desde sus orígenes, u ' 

dos los antecedentes de nuestra Fftsta nacional. No üt 

«raía de recoger solamente este o aíqud recuerdo del dies­

tro, o la cabeza de la res que privó de vida a uno de 

nuestros valientes toreros. No. E l Museo taurino puede 

y debe ser algo más. Repartidlos por todos los MtAeos 

provinciales dé España hay infinidad de cuadros con 

asunta taurino. Con todos ellos puede formarse una r -

quásir.ia colección pictórica que, arrancando de Goya. 

llegue hasta nuestros díasu y, en formación cronológica, 

se exhiban lienzos de Goya, Lucas, Villaamil, Carnice" 

ro, Ferrándiz, Simonet, Alarcón, Villegas, Uzcano. Fe-

rrant, Perea, Zuloaga, Chaves. Vázquez Díaz, Roberto 

Domingo, Casídlanos, Solana, Soroflla, Gonjelez Mar­

cos, López Mezquita. Ruano liopis. Casero, Benedito. 

Marín. Soria Aedo, Azpiroz, Blbo, José Bermejo. Ca­

sado del Alisal, Saavedlra; etc., o lo que es lo misrac. 

la pintura taurómaca de tres siglos.'Y junto a las sala-

ele pintura, que por si sclas vendrían a formar un Mu>:c 

único y original en el mundo, la sala de escultura con 

la "Tauromaquia" de Benlliure, y tantas figuras mal 

del insigne- maestro," las de Julio Antonio y Gabino 

Amayá, los bajorrelieves de Angel Ferrant, tan nuevos 

y origmaies. y las de tantos oíros que bascaron en el 

toro su í-^ás bello modelo. • 

Con todos los ru*dros d© asunto taurino puede for. 
marse urja riquisima roloceión pleiérico, que, urran-
cando de fiovu, llegae hasta nuestros días 

r 

OCHO TOK*»» 
y la ^iila escul tura , en la que los nrtistas ousca-

ron eu el tofo su m á s e s p l é n d i d a modelo 

. . . la historia «iel carte l , desdi aque­
llos primeros estampados en seda 

r 

completando las colecciones, para las que siempre 

habHa donantes, h sala del traje, en^sus distintas épocas; 

lo» capdtes de paseo, las picas, los estoques, las bande" 

rillas dz adorno y fantasía, las moñas, las distintas y 

tradicionales divisas de las ganaderías la historia dd 

cartel, <tescle aquellos primeros que realizó la casa O r 

tega, desde el estampado en seda a los modernos de Ce-

ollio Plá. Porset. Jenaro Paláu, Torrejón, Rofoerto Do" 

mingo, Ruano Líopis, Ibáñez PaJáw, y los más moriernos 

y ciei tanrente interesantes de. Juan Reus y Saavedra.' 

Y cxxno complemento,' las salas*de retratos y. fotogra" 

fías de con idas y faenas célebres, y, por último, la no 

menos importante Biblioteca que recoja todos y cada uno 

de los libros que tratan sol>re tauromaquia, la colección 

de revistas taatrinas de ^odos los tietnpos, fotografias. 

planos y detalles de cabida de las principales Plazas de 

Toros^de España y América, ejemplares de reses que se 

hicieron célebres a lo largo de üa historia de;! toreo, y, 

hast-i si se quiere, una Cinemateica, en la que se con" 

?erven películas con ambiente taurino y documentales 

? de actuaciones de nuestros más afamados diestros. En 

I .ma palabra: un M-useo amjplio, valioso y digno de la 

capital de España. Un Museo que refleje d más bello 

Je' los espectácuilos, elevado a la categoría de arte; un 

Museo que sea expontnte y exaltación de nuestra Fiesta 

Nacional, sin rozar con la españolada. 

.Xo creo que fwra difícil la ayuda del Estado. No se 

olvide que el Museo taurino puede y debe tener un gran 

valor y una no menor importancia. Para su constitución fórmese 

una juma o Comisión organizadora, anticipo del futuro Patro" 

aatü, que, integrada por hombres expertos, generosas y de buena 

voluntad, lleven la empresa a buen puerto. Don Natalio Rivas" 

el Con*k de Coiombí.; Roberto Domingo, Váxquez O t i i , Vicente 

Pastor, Belniontí? y Marcial Lalanda, y algunos mú^, pí*M^»« s f 

valiosqs e ilustres elerneutos de esta Jvnt» . Después uyelo venirix. 

Dios mediante, poco a poco. B ^ ñ a debe tener en su' ckpí*a 

magnífico Museo taurino. Porque el asunto tiene no poca -ira 

iwtancia y tra.scendeacia para el futuro, y por muchos snouvp-

más. tío será ésta la última vez que insistamos y naWetrMJa 1 

lio. 



AFIGiüNADOS DE CATEGORIA Y CON SOLERA 

Para el MAESTRO QUIROGA, 
el público de hoy es más 
* ' Mgente p e el de ayer 

v a c a sabia e impulsiva 
le qu i tó las ganas de ser torero 

E | L maestro Quiro-
ga ha inundado 
de canciones los 

escenarioa de Espa­
ña, y muchas de ellas 
han alcanzado ega po­
pularidad que se aso­
ma' a las calks y por 
los patios de las ca-
sasl ganando asi pa­
ra sti autor la más 
amplia v^ificackin de 
5u triunfo. Todos o 
casi todos los ya in­
contables especíate­
los que se ha üan;> cr. 
llamar folklóricos s* 
basan en l^s númnros 
que, compone este ar­
tista infatigabkt, que 
dedica a su arte U 
mayor parte de #PS 
horas. De una inspi­
ración siempre fresca 
y lozana, la música 
del maestro Quiroga 
tiene un estilo perso­

nalismo, un ángel especial, en el que (hay que bus­
car la razón de ese aplauso unánime que acompaña 
siempre sus composiciones. Después de la música, lo 
que toás inter, al ma^tru Qum-Ta TR!'T) los to -»?. ; 
de toros nos va a hablar hoy MAÍTV vl Lóp(;iz Quiro­
ga, que, con sus gtaodes gafas o* < -uey, tiene cara 
de ingeniero, pero que es ni más ni menos que el 
celebérrimo compositor, cuyts canciones tarareamos 
todos cuando nos afeitamos o cuando vamos en lá 
plataforma del tranvía. 

—¿Recuerda la primera vez qu© fué a la Plaía; 
maestro? ' 

- L a primera, exactamente, ato. Mis necuerdos más 
antiguos dt» U íjrsía se remontan a los a ñ w infan­
tiles. Mi paii q>ic era un gran aficionado, solía 

• llevarme s i ; - uvitladás en qn? toreaban "Callito 
y BHmonte. kWrt.-ac c m Limeño y otros. Desde 
entonces ?MV Í ¿ * :tadc' asiduo y entusiasta de nues­
tra fiesta ü^cional. \ 

—Pero sí que recordará usted alguna efemérides 
¿' ia que hav> sido Hesi ÍJO presencial. 

—hn-y t»' i * . . andiosas qué he tenido la 
suem „ ,4 una g ^ i a i de Raíael é l Gallo. 
*•« S?i c . da alternaba con él Vice«te Pastor. E n 
* í?̂ 1̂ - "o, «el Caroso del toreo», como se le lla­
maba, y t ^ n é a el «divino calvo», estuvo «mata-

or», sm / t- va porque ese era su oficio. E n cam-
« o , en el v.gundo «ealizó una faena cumbre, con lan-
^ y Pas<* <1« »odos los estilos, dados con esa j^ra-

toirwv; que no ha tenido nadie más que R a & 
c o ^ * t0rBar !,3<Btado «n una silla, y a! iinal mató 

una habilidad que ya quisieran para sí muchos 
«Padas de campanilla*. 

X trae«<l'as, ¿ba pr«sencia,do usíed alguna? 
deÜ •tenÍ<ÍO U fortuna de no asistir a ninguna 
c r ^ C I a eR *i««a taurin*vH« visto, s í , algunas 
i f t a m ' *ie,aPre ca, 'ec i«»^ <l« consecuencias 

—Eatre tos toreros de «hora y lo» que üsied vió en 

sus primeros tiempos - de aficionado, ¿con 
cuáles se queda? . 

—Siémpre he admirado a Joselito, como 
creador de una escuela y de una ciencia lau­
rina y por su arte maravilloso, y a Belmon-
te, que. me ha emocionado más que ningún otro. De 
los de ahora, me agradan Manolete) Arruza, Pepe 
Bienvenida, Ortega... 

—Pero, ¿entre aquéllos y ésfos. . .? 
—Me gustaba el toreo de ayer y me gusta el to­

reo de hoy, ¿Por qué no ? Quizá el toreo actual sea 
más afiligranado ; pero ello, sin duda, sa debe a que 
los toros son más ligeros de peso que los de otros-
tiempos no muy lejanos todavía. Si tuviera que ele­
gir un torero como el mejor de todas las épocas, ¡es 
decir, de las épocas que yo he alcanrado, sin vaci­
lar designaría a José Gómez Ortega, Gallito. 

—¿ Ha toreado en alguna ocasión ? 
— i Y a lo creo! Toreé en la Vente da Car i An-

cha, en Sevilla, siendo un' chico, pué* contaba en­
tonces quince años de edad. No ê ESÍ olvidará nun­
ca. L a Venta de Cara Ancha «ira cuadrada y larga; 
tenia unas tablas a modo de burladeros, y había que 
bajar al •¡rterteno» —-no mĴ  aírevo a llamarle rue­
do— por cuatro escalóncitos. E n la parte alta po­
nían mesas y un organi'lo, v. allí bailaiba el púhuco. 
en verano.- E n la V ^ ' i . ál<imlaban una vaca, de 
cuyo nombre no quien* acordarme, y la alquilaba*-
como las biucletaA: | ) '^ horas. Nos reuniiafós tres 
amigos y la ajustámo» tí* ties dure» por sesenta 
minutos. Llegamos a las ú l r t de la mañana. L a vaca, 
lo recuerdo petíí'Ctamente, estaba en «l pesebre, co­
miendo hietb». E r a nna yaca que sabía latín, 'griego 
y hasta vascuence. 

—¿Y qué pasó? 
—Pues p a í í qtie « ñ padre ŝc eatelró de la aven­

tura, y como po .qttería 4e níngón modo que yo me 
dedicara al arte de Oáchares, marchó a la Venta un 

•poco después que nosotros Pero, | 4 y l , por mucha 
prisa que se dió» *o Itegó a tiempo de salvarme de 
la acometida de aquí! bichoj que me lanzó a cinco 
metros áe altura y me hizo caer encima del orga-
»ÍH*. 

—Puede que fuera una alusión. 
—Como que muchas veces he pensado que aque-

• lia vaca tan enorme quiso darme a entender que 
mi porvenir es ¡aba en el piano. Recuerdo que al caer 
sobre el duro suelo me hice mucho daño en las ma­
nos. L a vaca, que nos pertenecía durante una hora, 
no la utilizamos más que diez m'inutos, ¡ Pero fue­
ron bastantes ' j Como que después de aquella catás­
trofe mé corté la coleta I 

- — ¿ E s que había toreado usted antek? 
— i Claro 1 Yo había ya toreado a un becerrete en 

Dos Hermanas. E r a un animalito bravísimo, que 
acudía al capote noblemente. E n eso fiaba yo cuan­
do alquilamos 1» vaca; pero ésta opinaba por su 

- cuenta^ nos quitó para siempre lo» humos toreros, 
no sólo a mí, sáno a mis dos amigos. Bueno; nos 
quitó los humos y nos quitó el tipo. 

—De modo que renunció usted a las glorias tau­
rinas 

—Del todo. De no haber existido la vaca en cuev 
tión, tan sabia y u n impulsiva, puede que hubiese 
llegado a intentar emular a Bel monte, mi paisano. 
Hoy comprendo que no hubiera sabido triunfar en 
•lao difícil arta. 

-¿Qué es lo que con 
usted lo nv »r de la sta? 

- L a alegría, la nUa de 
color, la fiesta en sá; la im­
paciencia con q^deseamos 
ver una gran fae**», que, st 
se cumple, nos resarce dei 
precio de la localidad, que 
es la paro mala del es» 

pectáculo. Lo peor quet tiene la fiesta son las cogi­
das de los diestros y la suertt de varas. Esta óltr-
ma me h a desagradado siempre , aun cuando h- > día 
ha mejorado, en mi concepto, ^on c? empk,* Jia los 
petos para los caballos. ^ , 

— E n el tendido, ¿es usted un espectador pacífi 
co o belicoso? 

—oSoy tan tranquilo, que no profiero gritos v i 
cuto con nadie. Unicamietnte cuando contemplo 
gran íae» a me levanto del asiento para aplaudir, > 
de tax garganta-sale el;«i ole i». Jamás me encaro con 
ningún espectador, y, desde luego, nunca he profe-
'He palabras contra los diestros. S i alguna la 
-otrida es mala, también me levanto del ay^aio, 
pero es para marcharme a la calle. ' 

— ¿ Y usted cree que los públicos antiguos • 
mejores que los modernos ? 

—Los públicos de antes se emocionaban y. entu­
siasmaban tanto como los de ahora, y eran menos 
exigentes. Contra la opinión general, yo «stimo que 
el público actual es más inteligente en el aprecio del 
arte de torear. 

—¿Qu^ He quitaría y qué le añadiría a la fiesta? 
—A mí me sobra, como ya le .he dicho, la suerte 

de varas. Hablo, naturalmente, desde un punto de 
vista humanitario y sentimental, porque creo que 
los caballos no tienlen defensa ninguna. E n cuanto 
a lo que falta, lo que más echo de menm cuando 
presencio una corrida es... una butaquita que susti­
tuya a l asiento de piedra. 

—¿Frecuenta las peñas taurinas?» 
— Me lo impida mi mucho trabajo. Conozco a casi 

todos los toreros, sin tener amistad íntima coa nitt* 
gu^o 

— ¿ H a n tenido mucha influencia los toros en su 
obra musical ? 

—Desde luego, la fiesta de toros influye pode­
rosamente en la música andaluza. E n muchos ca­
sos, , citoo que no se puede intentar seriamente una 
producción musical de esta índole, de valor artísti­
co, si no se es un verdadero aficionado a . la fiesta 
nácional. 

R A F A E L M A R T I N E Z G A N D I A 
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U N A C H A R L A C O N LUIS M I G U E L D O M I N G U I N 

¡ E N M A D R I D H A Y Q U E S A L I R A T R I U N F A R ! 
"HE ESPERADO MUCHO TIEMPO Y NO 
QUISIERA DEJAR ESCAPAR LA OCASION" 
"Necesito suerte; lo demás vendrá por añadidura 

de los Doíminguines en la Feria de Bilbao. 
De entonces —na es lejana la fecha— .iquí. 
Luis Miguel va aureolando su fatua con nue­
vos tiiunfos. 

Hace unas horas que llega de E c i j a . Y fal­
tan muy pocas horas para que llegue esc mi­
nuto de hacer el paseíllo , en la Plaza madd-
Ivña. 

Ese minuto, que espera con tanta i lusión 
Luis Miguel y que en^ su largo peregiinajé por 
las Plazas de provincias se le antojó que es­
taba muy lejos. ' 

Sin embargo, ya las impaciencias se han 
quebrado ante el es trépi to de este día, que 
todos los toreros esperan con i lusión. ¡Torear 
en Madrid! 

Luís Miguel, de paseo con su hermana, «n la 
mañana del Jueves 

LUfS Miguel Domingu ín tiene juventud 
y tiene s impat ía . Dos armas para triun­
far y para marchar con í m p e t u por 

esos caminos difíciles que conducen a la fama. 
Pero Luis Miguel, además de su juventud 

y de su s impat ía , tiene una sonrisa eterna en 
sus labios, ancha y cordial. 

Una sonrisa abierta, en la calle y en los 
ruedos, como presencia y esencia de lo que 
es Luís Miguel Domingu ín . 

Un muchacho aún, que en los ruedos no 
da importancia a nada, que juega con los 
toros y que só lo tiene una preocupación, qne 
en ocasiones le hace ser grave. L a responsa­
bilidad que tiene de su arte y del respeto que 
le merece el aficionado. 

L u i s Miguel tiene un concepto formidable 
y una vis ión c larís ima de la fiesta. Hablar 
de toros con Lui s Miguel ofrece una garant ía 
de escuchar una' lecc ión taurina, que cala 
hondo, porque en ella no hay abusos de tec­
nicismos ni pretensiones de sentar cátedra. 
Luis Miguel habla de estas cosas de toros 
<.»>mo otros muchachos de su edad hablan de 
fútbol . Con esa alegría y ese fuego que pone 
en sus palabras la juventud. 

i * 

—¿Tiene mucha influencia para el torero un 
triunfó en Madrid? 

—JSÍaturalmente. E n provincias, los triunfos 
conseguidos en Madrid tienen un gran valor. 
Y , aparte de esto, para el torero tienen un va­
lor excepcional, que es el valor moral. -

—¿Te faltan aún muchas corridas para tenni-
nar la temporada? 

-—Desconozca exactamente el número. Y o 
sólo tengo una aspiración m á x i m a y esta aspi­
ración es torear todo lo que pueda/ 

— ¿Estás muy contento de tu campaña 
taurina? 

— S í , estoy muy contento. Como se dice 
en el fú tbo l . , l a s cosas me han rodado muy 
bien este a ñ o y conservo un recuerdo emo 
clonado de la feria de Bilbao, donde para 
mi gusto me encontré mejor que en ningún 
otro sitio. 

Llega el mozo de estoques. E s la . hora de 
los preparativos. Y de los nervios. Pero Luis 
Miguel aparece sereno y sonriente. E s el te­
soro de su juventud. De su juventud arrolla-
dora. (Quiera Dios que ese triunfo llegue por 
lo ardientemente deseado que ha sido. Por­
que L u i s Miguel lo merece. Por su afición y 
también por lo que supone para la afición 
ese tiiunfo del p e q u e ñ o Dominguín , en un 
momento en el que reno va Sí no es morir. 

—Pues nada, Luis Miguel, que tengas 
suerte. -

Un a p r e t ó ^ fuerte c i e ñ a nuestra charla. 
Se v a . acercando ese minuto del paseíllo. E s 
el momento de los sueños y de los clarines. 
Mucho tiempo lo esperaba. 

C R U Z E R N E S T O F R A N Q U E T 

Luis Miguel Dominguín 

Y Luis Miguel, al fin, va u torear su segunda 
corrida en las Ventas. 

Se acentuó en su rostro aún m á s la sonrisa. 
—jEsperaba con i lusión este día! 
Sólo se nos ocurrió decir: 

Pera át fin llegó, y ahora.. 
Me interrumpió él con un ademán vivo y ner 

vioso 
Abofarlo que hace falín — h a b l ó pausada­

mente— es triunfar, si la suerte quiere acompa 
fiarnos en nuestros propós i tos 

— ¿ I m p o n e mucho el actuar en Madrid? 
No lo pensó mucho al contestarme. 
— Y o creo que aflige. E n Madrid se juega uno 

mucho y siempre hay que salir a por el triun­
fo .grande. 

—^¿Y si se consigue este triunfo; 
Entonces se han logrado todas las aspira 

mes. 

Aun recordamos los triunfos del pequeño 

ACEYTE YNGLES 

PARASITO QUE TOGA... {MUERTO E S ! 
C. «• 1*0 

Antes de vestirse de luces, Luis Miguel ese* 
giendo un libro para leer un » w 

• • 



E L A G U I L U C H O 

UN HIJO DE GAONA VA A SER TORERO 

i i 

Enrítjue Gaoua* «1 hijo d«I Califa de Leóo5 (oreando de 
muleta eu un festival 

CU A N D O - h a c e a ñ o s estuvo Rodolfo G a o n a por 
ú l t i m a vez e n E s p a ñ a , no t e n í a m á s que u n 
hijo. Poco d e s p u é s de regresar a M é j i c o le n a ­

ció otro, E n r i q u e , de l c u a l , c a d a vez que e s c r i b í a , 
a lo largo del t iempo, h a b l a b a con m á s entus iasmo. 

— M i chico v a a ser u n g r a n ingeniero. 
Antes, cuando del m a y o r le h a b l a b a n , s o l í a dec ir 

Gaona: 
—Antes que d e j a r ser torero a m i chico, le dejo 

cojo. 
E l chico, efect ivamente , se hizo ingeniero, y e n 

los Estados Unidos h a real izado p r á c t i c a s , e n las 
que h a probado s u g r a n capac idad profesional . 

Pero E n r i q u e G a o n a hg, sentido l a a t r a c c i ó n de 
a pro fe s ión en que su padre f u é p r i m e r í s i m a flgu-
ra. Y escapando u n d í a de l a v ig i lanc ia pa terna , y 
b u s c á n d o s e otras complic idades amistosas , e l h i j o 
del « Ind io G r a n d e » f u é f a m i l i a r i z á n d o s e con los 
toros, cobrando a f i c i ó n y s int iendo crecer en é l él 
irrefrenable impulso de ser torero. 

U n d í a , no hace mucho , en l a p lac i ta que G a o n a 
tiene en L e ó n de las A l d a m a s , su pueblo, soltaron 
unas vaquillas. E n r i q u e G a o n a se l a n z ó a l ruedo, 
y su capote p r e n d i ó a l a becerra en e,! e n g a ñ o . 
Una vez, seis veces, l a m a n o b a j a , e l pie asentado, 
los brazos mandones , d ibujaron e l lance c l á s i c o . 

Rodolfo, al pr inc ipio con asombro y d e s p u é s con 

i n t e r é s , s i g u i ó el Juego del m u c h a c h o . 
Luego, s in haber hablado m á s , m a n d ó sol­
tar u n novillo. 

— I A n d a l e a h o r a ! — o r d e n ó a sU hi jo . 
Y de nuevo E n r i q u e G a o n a r e c o r d ó el 

estilo del que f u é g r a n torero mej icano . 
— E s t á bien—dijo por ú n i c o comentario. 
Desde entonces no a l e n t ó j a m á s a su 

hi jo; pero no le v o l v i ó a decir s u r e p u l s i ó n 
a que fuera torero. 

H a s t a ahora , h a c e dos meses, que en l a 
placi ta de T a c u b a se ce lebraba u n f e s t i v a l 
taurino. H a b l a cuatro novillos que h a b í a n 
de ser estoqueados por C a r l o s M a r t í n e z , 
Telesforo Aboitlz, C h u c h o C a b r e r a y .e! 
hijo del « I n d i o G r a n d e » , E n r i q u e G a o n a , 
u n joven espigado. Con l a m i s m a c a r a de 
su padre. ' 

L a referencia de esta fiesta nos l lega 
textualmente e n l a s iguiente forma: 

« B a n d e r i l l e ó P o r c u n a como é l sabe h a ­
cerlo, y de picador a c t u ó L u i s Cas tro , E l 
Soldado, eme se c a y ó del cabal lo m á s veces 
que el P r í n c i p e de Galeas. 

L a s gaoneras de J e s ú s C a b r e r a recibie­
ron el visto bueno del propio creador del 
lance . Y s i las v e r ó n i c a s de C a r l o s M a r t í ­
nez y las chicuel inas de Aboitlz no r e c i ­
bieron el mismo honor, f u é porque no se 
h a l l a b a n presentes n i Be lmonte n i C h i -
cuelo. 

Con respecto a E n r i q u e G a o n a , es obli­
gado s e ñ a l a r que f u é u n a v e r d a d e r a r e ­
v e l a c i ó n . L a n c e ó y e s t o q u e ó a las m i l m a -
r a v i l í a s , haciendo honor a l apellido que 
l leva. S i , s e ñ o r ; h a y e n é l u n torérazo .> 

Rodolfo G a o n a no se opone y a a que su 
h i j o toree. Ah í e s t á en l a foto — ¡ q u é gor­
do y barrigudo e s t á s , querido amigo!—, 
compracido en retratarse con s u h i j o , a 
quien los aplausos h a n a ñ a d i d o n u e v a af i ­

c i ó n , de tal modo, oue n a d a , nt nadie , como 
no sea el toro, i m p e d i r á n que el apellido 
de G a o n a vuelva a figurar en los carte les 
anunciadores de las corridas . 

Y o ja la sea en le tras t a n grandes y tan 
c iaras como las que su padre supo obtener 
a fuerza de arte y va lor , en largas c a m -

Rodolfo Gaona» hace treinta y tres años, 
a raíz de su alternativa 

p a ñ a s tanto e n su t i e r r a como aquí 
en E s p a ñ a . 

A L F R E D O R.. A N T I G Ü E D A D 

BL j i r B I M T I I M r 

o it i: t o w x 

r o ii o 

«^Miatadoreíj qu^ tomaron parte en el festival: Carlos Martines, 
^Mmoro Aboitix, Chueco Cabrera y Knriqoe Caon» con el grao 

vjrero mejicano Codolfo Gaona en la Plaza de Tacuba 

V A L D E S P I N O 
J E R E Z 



EL PUBLICO Y LA ECUANIMIDAD A PUNTA DE CAPOTE 

LA FIESTA FUERA DE QUICIO I P U N T O S DE V I S T A 

£1 público se ha excedido en la censura 
J de esto ha sido victima principal el 

gran torero cordobés 

Por JOSE MARIA DE COSSIO 

LA S corridas celebradas 
d e s p u é s de l a r e a p a -
ttción d é Manolete y 

A r r u z a en l á s l e n a s ae 
septiembre h a n t é n i d o 
p a r t i c u l a r i n t e r é s y se 
pres tan a var iedad de co ­
mentarios , ^ c a s o é l m á s 
interesante es e l que pue ­
de hacerse de l a ac t i tud 
d e l p ú b l i c o que, tanto e n 
el entus iasmo como e n l a 
censura , no se mant i ene 
en el punto de e c u a n i m i ­
dad, que no s é s i s er ia o 
no de desear. 

E l p ú b l i c o , en las c o r r i ­
das que h e presenciado, se ' 
h a excedido notoriamente 
eri l a c e n s u r a y e n l a pro­
testa, y e n esto h a sido 
v ic t ima p r i n c i p a l e l g r a n 
torero c o r d o b é s . A n t e a c ­
tuaciones decorosas, s i no 
espectaculares , el p ú b l i c o 
h a reaccionado v io lenta­
mente , y l a ac t i tud del 
diestro creo que no me 
equivoco a l ca l i f icar la de 
desconcertada y sorpren­

dida . No e r a eso lo acostumbrado e n u n a n t a ñ o bien p r ó x i m o , 
• L a s causas son var ia s , y a l g u n a t e n d r í a e l saborete y el 

p icante de l a d i s c u s i ó n que hoy se m a n t i e n e en todos los c a f é s 
y e n todas las p e ñ a s t a u r i n a s de E s p a ñ a . Pero no e s este a s ­
pecto el que quiero comentar m u y brevemente. F# otro que se 
refiere a l a parte m á s general de l e s p e c t á c u l o y de s u m a n e r a 
de ser en l a ac tua l idad . 

H a y que decir lo con toda c lar idad , pues con toda c l a r i d a d 
se dice e n todas partes , menos, acaso, en? a l g u n a prensa . E l 
e s p e c t á c u l o h a sido violentado, hiperbolizado y desquiciado, 
prec isamente por l a propaganda y l a a d m i n i s t r a c i ó n del g r a n 
torero c o r d o b é s . E s t a a d m i n i s t r a c i ó n h a sido, s i n d u d a , a d m i ­
rable p a r a el diestro ; pero l a p o s i c i ó n del p ú b l i c o no t iene p a r a 
q u é ser l a ac t i tud de l torero, y lo aue a é s t e h a beneficiado 
con l a compl ic idad, h a s t a h a c e b ien poco, de los espectadores, 
empieza acaso a perjudicar le e n este aspecto de las reacciones 
del p ú b l i c o , que, por o t ra parte , no creo s e a n las que m á s le 
preocupen. Se h a desquiciado todo e n l a fiesta: honorarios , t a ­
m a ñ o y costo de l ganado, desprestigio de ferias que s i empre se 
h a b í a n respetado; precios de las localidades, propaganda, malos 
modos ante empresas y p ú b l i c o s que n a d a t i enen que ver c o n el 
h u m o r de representantes taur inos o diestros. D í g a l o B i lbao; d í -

gald C ó r d o b a . Pues b i en ; cuando todo s t á f u e r a de s u quicio, ¿ s e 
v a a pretender que lo ú n i c o que e s t é en su sitio, con toda s u 
e c u a n i m i d a d y benevolencia, sea el p ú b l i c o ? ¿ N o es l ó g i c o , a u n ­
que sea lamentable , que e l p ú b l i c o fuera de s u quicio, pues e n 
é l repercuten , y b ien dolorosamente, las arbi trar iedades de los 
d e m á s , se a ire y proteste y s ea injus to , y sus exigencias supe­
ren las razonables? ¿ P e r o es razonable algo de lo que e n l a 
fiesta e s t á ocurr iendo? 

Mi les de espectadores e n estas corr idas prov inc ianas de fe­
r i a no t i enen m á s posibil idad de sostener s u a f i c i ó n y s a t i s f a c e r 
s u cur ios idad t a u r i n a que l a c o r r i d a <que se a n u n c i a con e l g r a n 
car te l de los ases. ¿ S e h a pensado e n l a cant idad de i lus iones 
y e n l a in tens idad de decepciones que se v e n t i l a n e n t a l c o r r i ­
d a ? Y no es s ó l o esto. E l p r e s e n c i a r l a const i tuye p a r a u n a m a ­
y o r í a u n sacrif icio a u t é n t i c o . l í o s ó l o d e molest ias , s ino e l m a ­
ter ia l de desembolso pecuniario . L a s entradas l legan a precios 
a s t r o n ó m i c o s , no y a e n l a reventa , s ino e n l a prop ia taqui l la , 
donde e l va lor de los e s p a ñ o l e s se h a puesto a p r u e b a a l desig­
n a r l a s noventa y las c i e n pesetas p a r a u n m o d e s t í s i m o tendido. 

D e s p u é s de é s t o , ¿ q u i é n se atreve a h a b l a r de i n j u s t i c i a s 
del p ú b l i c o ? C u a n d o se h a desquiciado todo, no se puede p r e ­
tender que lo ú n i c o que p e r m a n e z c a en s u sitio s e a l a e c u a ­
n i m i d a d de! p ú b l i c o . 

Por FEDERICO OLtVER 

Sas armas terribles parecen seguir dos puntos 
penetrantes; sus ojos inciertos, vidriosos... 

En e s t e mundo 
[traidor 

nada es verdad n i 

todo es según el 
[coZor 

del cristal con q e 
[se mira. 

CAMPO AíiwR 

Y O no sé en óste 
m á m e n l o 
a f o r o exacto 

de la Piaa» de To­
ros de Maica'jd, pe­
ro es igiuad; supo­
n i e n d o <iu>e 
vemie mil iccalida-
aea, se irutee que 
hay veuue nw p — 
,t>QB de vista, cuyos 
ooKfi v-tuoies cap­
tan d i tomo y al 
toro en d i v e r s a s 
¡pe i spuot lvas No . . • ^ . x. 
cSte tSíáa que veavte mal nemas ópticos taretíiftadan entonces «. venribe mA 
o ivbriCB & mwiüpercepciLóii de tos ouorpo» en movfcmewto. U n conjuaio 
TOUíUpiUcado <fe únagenas ooostltuye wn pasa naturaU; otro, un jwse de 
(peona y esotro, una estocada... Y esa ráuuciplicaición mmfeuvükwa de i-s 
imágJ^es suiperpuescas son ias que motivan con fta» mpxiesz óA rayo, la 
ovación o la requisa ¿Por qué? ¿Cómo es tan inmediato di efecto déla cau, 
sa, que no parece sino qufó psÚBGUBios tovofLuntuirvcs So ptoyectasi en la men­
te p.áu.-ica Kfeá especüaüar? £á pasa naflAiral, tfi. ¡rtJdontío, t | de pfoaho y 
]& estocada swi esquemas oaitegóricoe prafijacíos £51 la visión deü entenduto 
en teres. ¿Cómo eafconoes eJ ofteoto u» cb eesxadón y no de xeíCcxcn? 
¿Da Imptteión y px» de exan«n? hay un efacto reOexivo ante la lidia • 
es por parte ebea presideoíe. ¿S^rá por taüto por lo que el púMico lo llama 
burro? EL buen eserjtor (toa Prancisoa dfe Coesío ocwni-ítóaOa no ha muctao 
iTónicamiri te que dos aficionados Henos de ortodoxia taiurina dsoUtleran 
--casa tan sencilla— un pase natucul. ¿Qué pasa en los tares que las op-
menes se diversiíicsui ante xaaaidades patentes, a i poracar? Veamos Jo 
que pasa t a oíros lugares de muchedumbres. 

E n un campo da fútbei, uno de los equipos, marda un tanto E l gcfi es 
aocgido con vina ovación por una iMute dal publico, y por o^ra es protes­
tado; pero «a ártritro pita y ei goa se amiBa por veo. fuera de juego. Este 
¿cüucióa acrece la dsstxmíomildad. Nadie se entiende ¿Qué ha pasado? 
81 í e pregonta a todos y cada uno dfe los elpectadaets, oontetiaar^n de 
buena fe ¿en la verdad para ellos etódenie de la parcepetón regigüiiada 

,ea su retina. P e r a -
Batamos en el ring- Unos bravos campeonas dirimen un título irvundM. 

DB pronto, uno de eüos redMae un dJ»«cto en ea eeióünago y o;e sobre 3a 
loma ¿Qué pasa para que un sictor deQ público apCauda y, en cambio pro-
toife tetro soctor? L a solución llega con la proyección en la p:tnitiaUa del 
memento en litigio En ella vanea ai "raüeaati" que Qo mismo en «a campo 
do íútbal que en el ring se produjo sókt un coníüfcto entre puntes de vista 
iguaCzneote legítjnoc. cuantío no escám afectados por la EUsfión, la enfer-
rai dad o eü medió físico. Todos teman razón y ninguno éáaba en lo cier­
to. Porque... 

" E l hombre es la medida de b s ccBlaB,̂  d3¡jo d aciMa, Protágonas hace 
vetoíácuaitro tíglos. Si cuatro obsepvaidarets, ante los cuate» ángutos de um 
ttic-a, dicen cómo es la mteaa que (üenm ante ios cijos, tos cuatro darán 
teJtimooúo de una msüa difemante, SL cuatro piniíores copian un árbol a 
rxrisk misma a_¿íanoiíf los cuatro darán una vanstán dtetlntta dea áiboíL 

Bsto nos da la cemteasa. da la íaUlblidad de nuestro juicio ante U gama 
cambiante d i nuestras prrcepaljones. Una süuieiia retentída en m-xeloa v̂ -
sión puede ser exacta o puede no seaflo. pueüDo qUí no es tan mollas: ta 
cKxnpnQbndón justa, de valores en el espado. Ifci esteaida bien P«waA 
deade el bandido de sombra puede pattecisr défedtuoea d^Je él teitóMK» 
á e t t í - m (torero que a l patEcer no «cerca lo que eptístera el cfcCecdJo-
niata de«moexmes, puede eaiar coíocado tismerariamente en e U l ^ m ) ^ 
to de la realdad. May itantas canudas de toros en un» soda «XT^OOTI» 
tetinas que las recogen Es. en vsidatí, haJtíiza la veitíad. Sí andas, ie»or; 
por los tqjados de 4a. Biaza y micas al ruedo, el too te pareocrt muycww. 
mas si desciendes a los palcos, el volumen de Oa res habrá aum^~f"5 
Si Higas al tendido y comienzas a ba^ar grada por grada, eá toro cS&Xí̂ ' 
grado por grado, hasta adquiair upi prestigio temeroso Y ^ te pesnas «o 
Un burtedero... 

Aqui llegamos a l único punto de vMa que j amás se tJena en 
tíl del torero Hemos dado un aaato en i» barrar» 7 hétenos coa « J ^ T 
un honnando'toatuz de pesadilla. Y no es Oo malo que así nos lo V***™' 
to peor es que se agiganta más y más cuanto mAs nos acearamoas»» 
mas terribaes parecen erguBr *IB puntas penetrantes; ^ j o d o & m o j ^ ^ 
vldrtOBCB, veteados por dssteaios metóflloos, presagian la « « ' • « Í S í w S de 
ice morrillo repone temtolanosos efcpasmoB de la carne sos 
su b*fo cuelga repugnante Sleoo de mocos; las moscas ^ ^ S ^ \ S a s x . 
tegrtmalas basto cogado; la sangre Se chorrea, y 
que no advertías desde (£l seguro de (bu asiento. e*rein»5én tu ooraaon.. 
\ Y detías que era una mona! . rwnto uanoa sai-

,¿No es cierto ^obcr o ^ ^ ^ ¿ . ^ ^ ^ ^ ¿ ^ o & 
tado los andares de dos concepciones d a n t o s de la ^ f í ^ ? J ^ L r ^ B v e 
aJIA. se gfoea; del Hado de acá, sufre, m lado de altó. ^ « e n ^ ^ 
se quema en vdtatas de pastón; del de ^ ^ J ^ ^ J 
ga^rn Settoos. Allí ae gato, de aocetreía; aquí * ^ f ^ ü S ^ S d a . 
Allí, el instinto escuro de la püebe. desea quetfquí ^ ^ ^ f ^ ^ S » 
De un todo, la masa exige, en buena moneda de pe^gro mocrafl. o i ^ ^ ^ 
de sus duras en la taquilla; de este otro Hado, un hombre como no»»* 
lectar, «pata de complacerte jugándose la vida a cana o e n » 

• ¡ • • • • I 



E S T A M P A S O T R O S T I F 

tí 

Eí» aquellos tiempos no viajaban los toreros como hoy. Natural­
mente, la av iac ión á n d a l a en mantillas y Vedrines iba batiendo 
marcas por las capitales de irovincia . E l automóvi l aun era un 

artefacto que no servia m á s que para sembrar alarma entre los ciudadanos 
pacíficos, acostumbrados a l suave traqueteo del «simón» y de l a «mañue­
la». Aun no había delirio de velocidad, aunque y a se empegaba a llegar 
a los puntos de destino en el d í a previsto. -

Era el tren — v n tren de alta chimenea— el medio seguro de 
oespiaiamiento. Y los toreros de ochenta corridas se t e n í a n que 
«wvir del «caballo de hierro» para cumplir sus compromisos. L a r -
8° y penoso era el viaje en aquellas primeras de terciopelo ro|o 
y departamentos aislados; pero, en compensa- — _ _ _ _ 
«wn, tampoco hab ía esa ansiedad de pawir por 

j ^ í * Porque la gente iba m á s despacio a todos 
¡Sf 811108 eta Por lo t e n í a tiempo para mu-
caas cosas más que hoy. O por 
HL*11̂?08 ^ lo aparentaba, 
aeteméndose en detalles por 
riL0i1que eB ,a actualidad se 
J ^ í z a cada cual sin sentirlo. 
o w T época on l a q»6 Ia8 jueñeces ocupaban el lugar 
preterente que les correspon­
do siempre por su importancia 

" ía vida de cada hombre. 
g » s nimios de taües que son 

y color a las horas, siempre 

l 

iguales, que transcurren entre el amanecer y l a noche. H a b í a tiempo 
para todo y mucho m á s para ir a rendir homenaje de s impat ía a los co­
letudos f e n ó m e n o s a su llegada a las poblaciones adonde iban a torear. 
Fueran o no sus amigos. ¡Qué importaba! Pues si ellos eran partidarios, 
hasta l a ronquera, d é Fulanito o Menganito, no Ies hacia falta l a presen­
tac ión al diestro. L o que sí necesitaban era gozar de su presencia física a 
l a llegada a l a capital, para contar luego, el d í a antes de los toros y hasta 

momentos antes de sonar el c larín on l a Plaza, c ó m o h a b í a 
llegado su ídolo y lo que h a b í a dicho —que siempre era bue­
no, pues para algo ten ían ellos su i m a g i n a c i ó n — y hasta lo 

' que ellos habían llegado a deducir, por sus gestos, que iba 
a hacer aquella tarde en el 
ruedo. Ahí e s t á e l fenómeno 
de Tr iana rodeado de ami­
gos y admiradores que han' 
ido a esperarle y tentarle un 
poco l a ropa, ar-eu llegada a 
Sevilla, en uno' de los mu­
chos viajes que hizo en 1914 
E s una pincelada de las 
muchas que c o m p o n í a n el 
color de l a Fiesta, hoy tan 
empalidecida. No da el r i t 
mo de hoy para una cosa 
así. L o s coletudos, llegan en 
u n coche de muchos caba­
llos para subir corriendo a 

* un av ión y no queda tiem­
po ni para tirar una ins­
t a n t á n e a . 

ai 



Festivales en Villaviciosa le omi n calalse de les sienes 

li 

Bn «I festival d« Viliavieiosa B £.monte eoloca UÜ re¡6u 

i 

I v a s Bolmoate (oreando 4e muleta en el feitlTal de \ UIavlclofta de Odón 

i 

Alvaro Domecq en una manolei ína, después de echar pie a tierra 

Alvaro Domeeq, en el fe|tiTal ^ Jj"̂  
losa, pie a «erra, torearon laderecM l u á n Beimonte, eon laa orejas y rabo que le 

fueron otorgadas en Cadalso de los Vidrios 

l u á n Pedro Someeq, el banderillero Sánebe í Mejias y otros de 
¡los que tomaron parte en d festival. Abajo: Juan Pedro Putneo.q 

toreando al natnraí 

i 1 

llelmonte. en €a<lals4, de los Vidrios, clava un 
rción a su novillo Reii'tonle hace un alto p»ra 

• oger un rejón 



JOAN BELMONTE, ALVARO v JUAN PEDRO DOMECO 

fu «! bello marci) de la Plaza de Cadalso Domocq gp dispone a chivBr un r«|6B 
i 

Jnnn Belmottte en la faena de muleta que hizo a su novillo en ta Plaza de VIHaríelosa 
r 

Domecíj torea do muleta por bajo y « » redondo 

I 
ilavlclosa, saludan al ndblleo 

Domacq regala a nn pequeño admirador la 
pata eortada en el fesiiral de Cadalso 

Belmente, Juan Pedro Domecq y Alfonso Marañe». Abajos tfel 
| monte y Domeeq haeen el paseíllo ea l a placa improvisada en 

VUlavioiosa (Fots. Mari) 

W fcft«der|||ero ViUalto 
Doraecq j Belmente, dispuestos 
para baeer el paseíllo en Cadalso 



A D I O S A ES 

r 

<f Artor sus impresiones de final 
de temporada en Rspaña 

i. , T 

Fermín Espinosa, ARMILLITA, 
embarca para Méjico el día 4 

' 'Me voy satisfecho de m i labor 
y contento de l trato recibido11 

SE acaba Ja temporada. Es el m o n ento de hacer las male­
tas para o t ro mundo, donde se e n l a z a r á Ja cami a ñ a tau­
rina. Méjico es hoy las miradas y pensamientos do cuan-

tos tienen el comi.romiso adqui r ido para destaj ar la esencia 
torera (pie encierra^su capoteT Allí van «hora , unos por deseo 
do conocer lo que es el p a í s azteca. Los naturales del j ais a ver 
H los Buyos, "abrazar a los hijos y seguir ta rde tr^s tarde su l u ­
cha con el coro. 

L a figura cumbre, el nombre m á s popular entre nosotros, 
rpiiea so ha mantenido f i r m e en su puesto de pr imera figura, da 
su ¡Adiós a Esx>aña! F e i m í n Espinosa, el joequeño de la dinas­
tía .Armitl i ta, e m b a r c a r á en l a i r ó x i m a semana j)ara Nueva 
Voi 'k , siguiendo a Méjico s in descanso.' 

Con Ja corr ida que torea A r m i l l i t a en Sevilla, el p r ó x i m o 
domingo te rmina su c a m p a ñ a en E s p a ñ a . L a pr imera d e s p u é s 

"dé i'.'UG; pero no la ú l t i m a . Es [irobal>Je que en la p r ó x i m a n-.s 
r.i'^.í ad iós ; pero t o d a v í a lo veremos dejar «u arte por los r u ó 
i'^s, e spaño les . 

Mucho tema para hablar de toros. L a c a m p a ñ a , el ambiente., 
diferencias de é p o c a . A r m i l l i t a ha pasado por todos los estilos 
y momentos desde 1929, que d e b u t ó en E s p a ñ a , hasta el presen-
tro a ñ o , que vo lv ió a nosotros. 

H A Y Q U E A R R I M A R S E TODOS LOS D I A S 
Tiene impor tancia , por c a t e g o r í a , lo que A r m i l l i t a aprecia 

ea el toreo de hoy. 
—Tengo^ la o p i n i ó n de que hoy e s t á m u y difícil el torear 

—dijo F e r m í n — . Cada d í a existe m á s pelea, los p ú b l i c o s exigen 
mucho y cada tarde se expone m á s y m á s . . . Y o v ine con el con-, 
vencimiento pleno de que h a b í a que darlo todo y marcho con­
tento de m i a c t u a c i ó n . H e salido a mantener m i puesto y sin 
jactancia creo que lo he logrado. 

— j T r i ü h f o s resonantes ..? 
—Los de Sevilla, G i jón , San S e b a s t i á n . Otros en Plazas 

menor ca t ego r í a ; i>ero a t r a v é s de las t r e in ta y dos.corridas, una a c t u a c i ó n lucida. Marcho con­
tento, con la sa t i s facc ión que proporciona e l l i aber cumpl ido . Pude haber toreado m á s cant idad: 
pero yo rae cuido, porque rae queda poco de actuar. 

" i P i e i t ó a en l a remirada? V 
— S e r á el p ró j i imo a ñ o . Soy joven, aunque muchos no opinen así . Actualmente ' tengo t r e in ta 

y cuatro a ñ o s . No cuarenta, como se habla en los corri l los taur inos de provincias. Así . que aun 
p o d r í a t i r a r unos a ñ o s m á s . . . Pero no. Vuelvo a E s p a ñ a en el p r ó x i m o mes de marzo, y a q u í me 
de sped i r é de los aficionados mejores del mundo, porque se me quiere y debo corresponder a este 
l avor . Y a c o n t i n u a c i ó n lo h a r é en l a Plaza de E l Toreo. S e r á una c a m p a ñ a m á s movida , pues 
marcho ya con los contratos de las Ferias de Sevilla, B i lbao y San S e b a s t i á n . 

•—¿Quí >pina de la c a m p a ñ a de sus compatr iotas sobre E s p a ñ a ? 
—•Quitm torea u n gran n ú m e r o de corridas como Arruza , Rivera , C a ñ i t a s , yo, por ejemplo, 

no pueden hablar mal de este pa í s t a n acogedor.. Esas censuras e s t á n motivadas por el fra 
t uso, y han de servir de jus t i f i cac ión ante la p r ó x i m a temporada de Méjico. Esa es l a mejor 
exp l i cac ión . Quiero que lleguen todos los que t r iunfamos a q u í , para desvir tuar esa o r rónoa vi 
"nón de quien no se a r r ima . 

— E n general, ¿sa t is fecho de nuestro pa í s ? 
— A q u í so v ive en su salsa lo que es l a fiesta. Se no ta pelea, 

no solamente en el ruedo, sino en los cafés , en l a i n t i m i d a d de 
las faminas. Eso da tono a nuestro arte, y E s p a ñ a tiene en su 
haber esto, í m p o r i a n t l s i ñ a o para Jos que tenemos que luchar con 
los toros, 

— ¿ H o y m á s chiquitos. . . í 
7—Realmente es así , Pero es que aquellos toros de Bi lbao , 

non veint inueve arrobas, que sa l í an en 193 4 y 35, no p e r m i t í a n 
fi l igranas. Prec;saban o t r a l i d i a dis t inta , con mayor s e p a r a ^ ó n 
e n t r e o í b ^ h o y el diostro. Y o llevo Iros sementales buenos, para 
cruzarlos con m i g a n a d e r í a . 

Uno del conde de la Corte, o t ro de Domingo Ortega y u n ter­
cero de Salamanca. Cuando me ret ire dél toreo é s t a s e r á m i la­
bor cont inuadora del toreo. 

M U C H A L U C H A E S T E A Ñ O E N M E J I C O POR L A A B U N ­
D A N C I A D E D I E S T R O S 

E n Méjico, F e r m í n tiene el cartel que a q u í Ar ruza y Manole­
te . H a sido muchos a ñ o s el m a n d ó n , y su ciencia taur ;na al l í es 
muy estimada. Pero parece, por lo que nos a n t i c i p ó A r m i l l i t a , 
que v a a tener una temporada descansada. 

— ¿ P o c a s corridas firmadas? 
—Las imprescindibles. No voy a cansarme, aparte do que 

esto a ñ o so v a n a r epa r t i r mucho las combinaciones por laaf luon-
c;a de e spaño le s . Así descansaremos. 

— Y sobre Manolete, ¿qué ' ' raprosión ha sacado? 
—Inmejorable . E n Méjico va a armar una r e v o l u c i ó n . . . tau­

r ina. T e n d r á muchos é x i t o s . 
A r m i l l i t a , da >puéa del elogio sobre el co rdobés , nos ruega un-

s*! udo para la af ición e s p a ñ o l a . E l domingo torea en Sevil la. E l 
m irtossalado Madrid . E l juovea,do Lisboa;escalaen Nueva Y o r k , Vt-rrum Espinosa leyendo 
y el d í a 7 en Méjico. De domingo a domingo.—JOSE CARRASCO . E L R U E D O 

M U E S T R A C O N T R A P O R T A D A 

í i m Fílenles, mmm 
P o r B A R I C O 

ANUEL Puep 
l e s Rodrí* 
i n n nado 

i-n CArdfbá. el ¿t 
*Ú marzo de IS37, 
Mil© riel banderr 
litro Manoel Fuen­
tes (Cinute) y pri-
vio de LaRarttjo. 

Antes que Ma' 
f.uel Fuentes, ot/a 
torero se.a o r> ú é 
Bocanesra. puí: t! 
> a-n d e rUlero de 
Qtfclana José F?r 
rJndcz de lo» 
le*, qm perteneció 

las -.lúuifi'las de 
Mmstes y J thi-
amero, y muró 
ess Madrid, a etn- . 
secuencia de üí.a 
cornada, el 3 t'e 

mayo de i 852. Manuel Fuentes se presentó en Cór­
doba como banderiJlero «le la cuadrilla infantil que 
organizó Antonio Luque (CamaráV cuando coataoa 
quince anos. Un año después ocupó puesto Je es' 
•pida en la misma cuadrilla, y al siguiente, 1854, 
va lidiaba tqros. En 1855 y 1856 fué banderillero 
con José Rodríguez (Pepete), y en 1857 pasó a ta 
cuadrilla de Manuel Domínguez, con e! que perma­
neció seis años. Manuel Domínguez fué su veida-
dero maestro: le adiestró, le permitió matar algún 
turo- y actuar en novilladas. 

El 16 de jumo de 1861 figuró como sobresaliente 
en Madrid, en una corrida en la que eran espadas 
Julián Casas y Manuel Domínguez, y mató dos 
toros. Aunque su maestro no consideraba suficiente' 
mente preparado a Bocanegra, le dió la alternativa 
-el 31 de agosto de 1862. en la Plaza del Puerto" 
de Santa María. Fueron los toros de la ganadería 
del marqués de Tamarón, y figuró como sobresa* 
liente Jacinto Machio. El 5 de mayo de 1864;'Cu­
rro Cúchares Je confirmó 3a alternativa en Madrid, 
con toros de la ganadería portuguesa de José de 
la Peña. v 

Veinticinco años fué matador de toros Bocane' 
gra, y en ese tiempo''sólo actuó como/tal trece ve-, 
ees en Madrid. La última vez que toreó en la capi­
tal de España fué el 16 de junio de 1889, y^ de 
cincuenTa y dos-años, sin facultades y casi ciego. 
Sustituyó a Frascuelo en la corrida j!e la inaugura-
ción de la nueva Plaza. Ma4ó en la suerte de recibir 
.11 toro Rosquillero, de Aleasi y la última res que 
estoqueó, en la misma corrida,.se llamaba Chapa­
rro y era de la ganadería de Solís. Cuatro días 
desuués, el 20, j-resericiaba una novillada en 8ae' 
?a (Jaén). Los lidiadores eran principiantes, y el 
cuarto bicho. Hormigón, colorado, grande y de 
mucha cuerna, semí>ró el pánico en el ruedo. El 
toro, de la ganadería de Agustín Hernández, de' 
rribaba con estrépito a los picadores, y los mata= 
dores no se atrevían a hacer los quites. Bocanegra, 
con la venia presidencial bajó al ruedo acompaña­
do por su sobrino. Rafael Ramos^íEl Meló), pata 
ayudar a los torerilt^ Al hacer un quite salló per 
seguido, no pudo .entíar en un burladero y f«¿ en­
ganchado por el muslo derecho. En la "enfetmeña 
rué asistido de una cornada de 40 centímetros de 
extensión por ocho de profundidad, que produjo 
grandes destrozos intestinales. Al día s'gdente. 2* 
de junio de 1889, sobrevino la peritoniíis, y Boca-
negra falleció. 

Bocanegra fué valiente y pundonoroso- pero voj 
tuvo grandes conocimientos, y ello fué causa de su 
mortal cogida y de innumerables percances 

VENTA EN FAUMACIIU 
(JUlMima* per !• C«n»«t» S*»»»»***? 



CARTEL DE FERIA E N L O G R O Ñ O 

ARMILLITA, MANOLETE, ARRUZA, PEPIN MARTIN 
V A Z Q U E Z , J U L I A N M A R I N v P A R R I T A 

• i mm, mmmmi '- '• ' — ' ^ • 

Arrnza en an mumal, en la primer» eorn 
de la feria de Logroño l'epin da la vuelta al ruedo 

después de t ortar orejan 
UÍI ayudado por alto de Pepíu Maxísii Vázquex 

que obtuvo un señalado éxito 

rarnta, ai gaaadero l>omeeq > el mayoral dau 
laTwlta al ruedo—Abajo: Julián Marín en un 

ayudado por alto 
Manolete lemataudo un quite con medía vero 
nica. Abafo: E l mejieano ArmiilHa inicia |« 

faena sentado en el estribo (Fots. Tortés) 

1 l'afiit» entra a matar valientemente en el toro 
ae *htnvf$utt «o fon ante triunfo, en la tercer» 

corrida 

G A N A D E R I A S 
PRESTIGIOSAS 



Coufhita Cintrón fo un mapmfjí o pur di' banUt*-

N 

1 

José 0<>mci Ort^íH. r»fi*bUetdo á v su cogjdu, 
[irf .»ÍIII< iii I Á «-orridii del |uev<'S en Madrid, 
afuinpaóiído de MI hermano UAIAPÍ \ Olstóltai 

Becerr» 

E L J U E V E S . E y MADRID 
Confirmación de li alternativa de 
R A F A E L L L O R E N T E 
E L E S T U D I A N T E 
pepe mis mam 

Pepe l.uis V&«qu«'7. r n un apnudo pate d-- pf 

l a natural de E l Kstudlant^, y Llórente entran-
do a mitat eo el toro de la contimiaeíón de su 

alltrnatlva (Fots. Baldomcro) 

E l Estudiante, en * l momento de eonfirmar 
ta alternativa a Halael Llórente. Abajo: E n e r a n 

muletaso de Llórente 

Agoantando «-on enorme valor la arrani-ada 
lucho, M luce en un rejón que coloea et» todo 1,1 

alto 

pop? I;ttlg Vazqueí en un natural en la maíraifi » 
ta«8M 'v ai oh* ta a KU s^guu^o toro 

E l P.Rtndiante Iniciando ******* ¿ 0 * J * % T v r r 
dillas en tierra. Abajo: un lauce te vap* ae 

Luib Vaquea 



J W « M K . . 

^ ^ a n e a n d o a un caballo 
J0 de En"que Segura) 



Toreros c é l e b r e s : M a n u e l Fuentes , Bocanegra 
(Dibujo de Enrique SpguraJ 


